
  
    
  


  
    EL RANCHO PERDIDO


    (Erina Alcalá)


     

  


  
    Sufrir por propias culpas.


    Esa es la pesadilla de la vida.


    (Oscar Wilde)


     

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


     


    Marta había sido una niña producto de una violación, una noche oscura, cuando su madre Triana, en Sevilla venía a los 17 años un sábado de servir copas en un bar. 


    Triana estudiaba el último curso del instituto y quería comprarse un coche para ir a la Universidad y llevaba dos veranos en el mismo bar de copas. Con tan mala suerte que ese sábado, al cruzar un callejón antes de llegar a su casa, la asaltaron dos chicos extranjeros y la violaron. Al menos que ella recordara, uno. Te taparon la boca. Y al final se desmayó y un vecino del barrio de Sevilla donde vivía que paseaba a su perro de madrugada se la encontró tirada en el suelo y llamó a urgencias. También llamó a su madre.


    Ésta, estaba dormida porque Triana no tenía hora de llegada. Cuando la gente se iba, cerraban el bar.


    Su madre siempre había tenido miedo a ese callejón y se lo decía.


    -Ten cuidado Triana hija…


    -Que sí mamá, si es nada.


    -Es igual, tú mira bien, que ese callejón, siempre está oscuro.


    Y todos los miedos de su madre se volvieron realidad esa noche.


    Cuando todo pasó y volvió la calma. No quiso denunciar, ¿para qué? Y a los tres meses quedó embarazada. Decidió tener a su hijo. No conocía a los tipos que la violaron, porque era de noche aún, pero iba a tener lo que tuviese, porque lo tendría al terminar el instituto. Y podría ir a la universidad, aunque pasara la vergüenza de tener que ir al instituto embarazada. 


    No fue tan malo como ella pensaba. Todo el mundo la apoyaba.


    Y en verano Triana tuvo a su pequeña Marta. Una chica morena de cara y pelo preciosos y ojos verdes azulados que debieron salirle al padre, porque toda su familia los tenía marrones.


    La niña fue la reina de la casa, del abuelo, de la abuela y de su madre.


    El abuelo trabajaba en correos y la madre de Triana no trabajaba fuera de casa, así que le cuidó la hija hasta que Triana terminó la carrera de Turismo con beca, pues eran de clase media baja.


    Allí en la universidad conoció a Luis, que se convertiría años más tarde en su marido. Y habían iniciado una empresa pequeña de viajes y turismo, tour, etc.


     


    El tiempo pasó y Marta consideró a Luis como su padre. Y Triana y Luis tuvieron dos gemelos, Luis y Fran, como el padre de Triana, y el padre de Luis, marido de Triana. Los nombres de los dos abuelos, y Marta porque le gustó a Triana desde siempre. Marta y los gemelos se llevaban 10 años, pero ella estaba contenta de tenerlos.


    Marta, como sus padres, también hizo turismo. Y cuando acabó la carrera como sus padres, perfeccionó el inglés y hacía los tours a pie por Sevilla para extranjeros, sobre todo ingleses, franceses, italianos, americanos…


    Tenía Marta 24 años cuando una noche su abuelo la llamó a su móvil.


    -¿Qué pasa abuelo?


    -Tienes una carta de américa, de Texas, San Antonio.


    -¿De qué? ¿De dónde?


    -De Texas.


    -¿Para mí?


    -Sí para ti, hija.


    -Yo no conozco a nadie allí.


    -Será algo del trabajo quizá. Un cliente que te agradece algo. Además, es un sobre grande.


    -¿Qué pasa?- le dijo Triana.


    -El abuelo dice que tengo un sobre grande de Texas en casa.


    -¡Que cosa más rara! Bueno mañana lo recoges, antes de ir a la agencia. No tardes que a once tienes tour.


    -Mamá estoy pensando independizarme.


    -Tu padre ya me lo dijo, pero… ¿no quieres ahorrar otro año más?


    -Tengo dinero ahorrado y las propinas, para irme.


    -Bueno, pero que sea un buen sitio.


    -Buscaré en las vacaciones.


    -Te voy a echar de menos, mi niña.


    -Estaré cerca. Bueno, me voy a la cama. Te preocupas por todo. ¡Buenas noches! mamá, ¡buenas noches! papá.


    Los besó y se fue a dormir.


    -Ya se nos va la niña y quiere que no me preocupe. Si supiera la verdad…


    -No tiene por qué saberlo. Te haría daño a ti y a ella. Aún nos quedan los gemelos.


    -Sí, la echaremos de menos.


    -Por la mañana ella recogió el sobre y salió pitando de casa de los abuelos para llegar a la agencia.


    -¿Sabes de qué es?


    -Mamá. Luego lo leo, no me da tiempo, dame la lista, tengo que ir a la puerta del Ayuntamiento. Allí he quedado con el grupo. Si no me doy prisa llego tarde.


    Fue al mediodía cuando pudo abrir el sobre mientras su madre ponía la mesa y los chicos revoloteaban por la cocina.


    -A ver qué es esto…


    -Parece una escritura, -decía Luis.


    -Es una escritura papá. Mira, la escritura de un rancho a mi nombre. Y fotos del rancho.


    -Ese rancho tiene cosas buenas. Es un rancho de recreo, turístico.


    -Jolín, ven mamá, mira…


    -¿A tu nombre?


    -Sí, mira, pone la extensión en acres, voy a calcular, es un rancho de vacaciones turístico. Mira las fotos. Es precioso, nuevo.


    -¿En serio?


    -Hay que llamar al Ayuntamiento a ver si eso es verdad. ¿Y quién te lo ha dejado?- Dijo el padre.


    -Samuel Santos.- no me suena de nada.


    -Yo no conozco a ese hombre -y a su madre le dio un vuelco el corazón.


    -A ver, hay dos cartas, mamá, una para ti.


    -¿Para mí?


    -Sí y otra para mí.


    -Ven, Luis ten cuidado y apaga el fuego cuando esté caliente.


    Se metieron en el dormitorio principal y Marta le decía:


    -¿Qué pasa mamá?


    -Es hora de que te diga la verdad, si eso es cierto. Primero hay que llamar esta noche a ver si es verdad que es el rancho tuyo, a la notaría. Y toma, lee.


    Cuando ambas terminaron de leer las cartas…


    -¿Mi padre no es mi padre?


    -Tu padre es tu padre hija, porque te ha criado. Pero a mí, me violaron y no fue Samuel Santos, sino su amigo, muerto en combate, según pone aquí. Y él acaba de morir y se ha sentido culpable. No tiene hijos, ni mujer y te deja el rancho.


    -¿A mí?


    -A ti.


    -Mamá, pero nunca me has dicho nada, ¿lo saben los abuelos?


    -Claro que lo saben cariño, te criaron ellos mientras hice la universidad y papá también lo sabe.


    -¡Jo mamá!, -y la abrazó y la madre lloraba.


    -Mamá, debiste pasarlo mal por mi culpa.


    -Cariño, no tienes culpa de nada, nunca quise abortar y me alegro, has sido una hija modelo.


    -Y me deja un rancho… Y no es mi padre.


    -Y dinero según pone aquí. Está funcionando y hay un director. Se llama Logan Martin.


    -¡Madre mía! mamá ¿qué hago?


    -Eres mayor de edad, puedes venderlo si quieres, quedarte el dinero…


    -Te lo daré por lo que te hicieron.


    -Nunca cogería ese dinero.


    -Pues es nuestro.


    -Es de Sam y ese hombre nada tuvo que ver.


    -Tuvo que ver, podía haber hecho algo y no lo hizo.


    -Es verdad, pero si iban borrachos…, era sábado.


    -Da igual. Iré y venderé el rancho, me traigo el dinero y ampliamos el negocio.


    -¿Y si te gusta?


    -Si me gusta... No sé qué haré mamá.


    -Puedes tener tu propio negocio.


    -¿Quieres que me quede? ¿Lo dices en serio?


    -Quiero que hagas lo que te dicte el corazón. Tienes que ver qué dinero tienes, eso lo averiguamos esta noche, si el rancho es tuyo y si funciona y cuánto personal tiene.


    -Vale.


    Luis la llamó desde el salón.


    -Triana…


    -Dime.


    -Mira un documento de que Marta es hija suya.


    -Pero no es…


    -Será para que sea americana y pueda entrar o quedarse en el país. Tiene doble nacionalidad.


    Cuando cenaron y los chicos se acostaron, los tres se quedaron esperando a la madrugada para poder hablar con todo el mundo.


    -Papá, tú serás mi padre siempre.


     Y Luis se emocionó.


    -De todos formas han muerto los dos. Tenían conciencia.


    -Debían estar borrachos. Los he perdonado por ti, solamente hija.


    -¿Qué vas a hacer si todo esto es verdad?- le decía el padre.


    -Iré, veré que hay y si me gusta, me quedo.


    -Tan lejos…


    -Tan lejos. Vendré los veranos, a ver a los abuelos y a vosotros y a los gemelos… Tengo que hacer una auditoria.


    Más tarde se enteraron de que todo era cierto y que si iba, tendría que ir a la notaría primero y eso haría en San Antonio. Estaba decidida. Lo que no le dijeron era el dinero que había, para ello debía ir al banco con sus documentos.


    -Tendremos que contratar a alguien que te sustituya.


    -A María, no tiene trabajo. La llamo mañana, ha trabajado algunos veranos en mi ruta. Y sabe, estaré dos días con ella y luego me voy.


    Mañana sacamos el vuelo a San Antonio o al sitio más cercano que tenga aeropuerto, hoy ya estoy rendida.


    

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


     


    Dos días más estuvo enseñando a su amiga a hacer el tour por Sevilla. Había sacado el billete para san Antonio desde Málaga y se iba el sábado. El jueves y viernes, se dedicó a cambiar el dinero a comprarse ropa y un par de maletas, un bolso de viaje para el pc y demás y el de mano. Miró el tiempo y si iba al rancho, se quedaría en San Antonio a solucionar todo el tema del dinero y demás, y en cuanto llegara, hablaría con Logan, el director del rancho. Pero prefería dormir en San Antonio un día para ir fresca al rancho, además sacó un billete en primera. Eran muchas horas de vuelo y había estado estresada los últimos días. 


    Se despidió de sus padres y de sus abuelos, los gemelos y tomó el AVE a Málaga, un taxi al aeropuerto y allí comió y se compró un par de revistas y una novela hasta la salida del vuelo. Ya tenía horas por delante e iba nerviosa y alterada ante lo que le esperaba.


    Cuando se acomodó en su asiento, e iba en pleno vuelo, pensaba en qué hacer con un rancho así. Ella no había salido de España y ahora iba al otro lado del mundo. Con 24 años, no sabía dirigir nada, aunque para eso estaba el director y ella tonta no era. Quizá le gustase y podía tener la sensación de quedarse.


    Y a lo mejor se casaba con un americano, y sonrió.


    Su vida sexual, no es hubiese sido extensa, solo había tenido dos experiencias de meses y un chico de una noche y eso le preocupaba, no salió con más nadie porque nunca conoció qué era tener un orgasmo. Sí, sintió deseo, pero con un hombre nunca lo consiguió. Se ponía agarrotada y terminó por dejarlo y creer que era frígida o que ya daría con algún chico a su medida.


    Y pensando en ello se quedó dormida, hasta que la despertaron para comer.


    Llegó por la tarde a San Antonio, cansada y un taxi la llevó a un hotel del centro que había reservado y que estaba cerca de la Notaria donde ya tenía cita para el día siguiente por la tarde. Así podría dormir y recuperar sueño.


    Ya estuvo durmiendo algo en el avión, pero sabía que tantas horas el Jet Lage le pasaría factura. Así que se dio una ducha y pidió algo en la habitación y se despertó casi a las doce del día siguiente.


    Se vistió y salió a comer, porque allí había otro horario y debía también buscar la Notaria. Así que primero saldría a tomar algo miraría donde estaba y estaría allí a la hora con sus documentos.


    Tomó un plato combinado en una cafetería demasiado concurrida, aunque encontró una mesa pequeña.


    Luego, al salir, en una terraza tomó un café y se fue al hotel, se lavó los dientes, se echó un rato en la cama y media hora antes de las tres, retocó y cogió la carpeta donde tenía todos los documentos y se fue camino de la Notaría.


    Al entrar esperó a que la secretaría la llamara. Al cabo de un rato, entró por un pasillo a una sala donde estaba sentado un señor de unos cincuenta años, rodeado de libros y muebles antiguos, pero bonitos. La mesa cargada de informes y carpetas. Se levantó y la saludó.


    -¡Hola!, ¿eres Marta Galván o Marta Santos? -sonrió.


    -La misma, sí, perdone mi acento, si no lo hablo perfectamente.


    -¡Ah!, hablas un inglés de Inglaterra.


    -Sí - y se rio.


    -Bueno siéntate, Marta. No sé ni me importa la relación que tenías con Sam, pero vino a pedirme lo que ya sabes y te he enviado.


    -¿Cómo supo dónde vivía?


    -Siempre lo supo por lo que me dijo y estuvo al tanto de la vida de tu madre y tuya, él fue a España hace 23 años. Yo y mi asesoría le llevaba la documentación, era un buen tipo y bueno, quiso dejártelo todo a ti cuando enfermó.


    -¿De qué murió?


    -De cáncer de pulmón, fumaba demasiado, se lo dije, pero nunca me hizo caso. Bueno vamos a lo tuyo, él sabrá por qué te ha dejado sus propiedades y su dinero.


    -¿Tiene más propiedades además del rancho?


    -Sí tiene una casa aquí en San Antonio, bueno un piso de lujo, te voy a dar la llave. Y la carpeta a tu nombre y los teléfonos. Todo lo tiene domiciliado y una chica a la semana le limpia, solo limpiar porque a veces venía los fines de semana, pero solía comer fuera. 


    -Vale.


    -Ya te pones en contacto con ella y cambias la cuenta a tu nombre.


    -Luego el rancho. Ese es una mina de oro, treinta personas trabajando. Logan está al tanto, pero tú eres la jefa.


    -Hablaré con él. 


    -El gestiona bien la parte económica y casi todo, aunque es demasiado trabajo.


    -Yo le ayudaré.


    -Más bien al contrario. Eres la jefa.


    -¿Debería hacer una auditoría?


    -No creo, aunque es tu decisión, él te pondrá al corriente, tiene 32 años y ha estudiado económicas y gestión de empresas. Y lleva años trabajando en el rancho.


    -¿No es muy joven?


    -No menos que tú. Sí es joven, pero lleva gestionando el rancho desde que lo dejó su padre y tomó el mando, nada más salir de la universidad, así que lleva casi ocho años y pico.


    -¡Vaya!


    -Y te queda el dinero. Aquí llevas la autorización para el cambio a tu nombre. Que te den dos tarjetas si quieres, así lo llevaba Sam, una para el rancho y otra suya, aunque la suya era peligrosa porque llevaba todo lo que tenía, yo te aconsejo tres.


    -Bien, una ahorro, otra rancho y otra lo que tú necesites y te pongas de nómina.


    -Perfecto, mejor, si me quedo.


    -Te quedarás, a él le hubiese gustado y cuando veas eso, te enamorarás de todo. Pues nada, firma todos los documentos. 


    Y ella firmó todo.


    -¿Tengo que pagarle?


    -Ya me lo dejó pagado, ¿tienes coche Marta?


    -No.


    -Pues ve al banco mañana, haces todo el tema bancario y te compras uno. Lo vas a necesitar.


    -¿Cuál me aconseja?


    -Para el rancho un todoterreno coche, la jefa debe llevar uno bonito, pero además que funcione en el rancho.


    -Preguntaré por ahí y en cuanto acabe ese tema, me voy al rancho.


    -Si tienes algún problema me llamas y espero que consultes como siempre en nuestra asesoría, para lo que necesites. Ya llevas tu contrato como empresaria, la nómina las suele hacer Logan.


    -Por supuesto, y gracias.


    Lo saludó de nuevo y se fue de allí con otra carpeta de documentos.


     


    Bueno, iría a cenar y descansaría viendo una peli en el hotel, San Antonio tendría tiempo de verlo.


    Al día siguiente fue al banco y se quedó de piedra, tenía más de 50 millones de dólares y los repartió en tres cuentas con tres tarjetas, dejando las dos que tenía, pero a su nombre y se abrió otra con el dinero que ella llevaba y unos cien mil para comprarse algo de ropa vaquera, de vestir y el coche.


    Cuando compró el coche, azul metalizado precioso, era lo que quería. Costaba una pasta, el seguro, el de salud que le recomendaron y puso el GPS para ir al piso de Sam.


    Era un pisazo al lado del rio, había llamado a la chica de la limpieza y estuvo enseñándole el piso y diciendo lo que ella hacía, cinco horas a la semana los jueves. Tenía alimentos perecederos, pero Sam nunca la mandaba a comprar, porque se iba era los fines de semana y comía fuera.


    Bueno ella no tenía problemas en hacerse una compra pequeña, si iba. 


    -Las cosas seguirán igual Isa, tu dinero está domiciliado, te vendrá de mi nombre. No te preocupes.


    Y así se quedó sola mirando el rio, la ciudad precisa, las vistas, era una décima planta. Y un piso de lujo de cuatro dormitorios, ¿para qué quería tantos? bueno uno lo tenía de despacho, pero era lujoso y no faltaba un detalle, la ropa había desaparecido y lo que tuviese personal. Para ella. Pues allí iba a dejar ropa de vestir alguna y una compra para los baños y ropa. E iría un día con Logan a mirar el despacho.


    Salió y vino cargada. La de plancha se la dejó en la cama a Isa con una nota para que se la planchara.


    Colocó la demás, compró más bebidas y algunas cosas más del super y se fue al hotel, al día siguiente iría temprano al rancho, bueno temprano, cuando se levantase, pagase el hotel y desayunara.


    Y al día siguiente tras desayunar, pagó y puso el GPS directa al rancho SANTOS. Salir de la ciudad y llegar al rancho le llevó media hora.


    Cuando entró al rancho, se quedó de piedra, paro el coche, salió y observó. Era incluso más grande y bonito de lo que aparecía en las fotos, y sintió algo parecido a la felicidad, como si perteneciera a esa tierra. Como si la atase y su vida estuviera unida a ese rancho. Fue la primera vez que no pensó en vender la propiedad.


    Al fondo se venían grupos de gente haciendo actividades o por hacerlas. Una información recepción a lo lejos en forma de redondel, parecida a los quioscos de Sevilla, con una señal en la entrada para dirigirse a ella. Todo estaba señalizado con flechas de madera. Un super con periódicos y revistas.


    Una gran tienda que vendía ropa y souvenirs, a la derecha vio una piscina infantil y otra para mayores cerrada con tumbonas. Un salón de masajes, una enfermería.


     Se montó en el coche e iba despacio mirándolo todo, al fondo un comedor, del que salía gente también.


    Una especie de barra y pista de baile con una parte arriba rectangular para poner instrumentos musicales y abajo cerca de la barra, sillas y mesas.


    A la izquierda estaban las cabañas en hilera y a la izquierda al fondo algunos almacenes y cuadras para animales. 


    Y el rancho a la izquierda, lejano, por donde había rutas distintas. Era inmenso.


    Pero lo más bonito era la casa de la entrada, a 300 metros de estilo andaluz. Eso era cosa de su padre. Bueno, de Sam, antes de todo y convenientemente separada y a unos doscientos metros de la casa, otras tres casas más pequeñas del mismo estilo, con garajes.


    Bueno, había llegado, creyó que debía parar en la casa más grande, la principal debía ser la suya.


    Paró en la puerta. Estaba entreabierta y llamó.


     


    -Voy- dijo en inglés una señora.


    Cuando la vio era tan bajita como ella, mexicana y le sonrió.


    -¡Hola buenos días!, dígame.


    -Soy Marta Galván, también Marta Santos.


    -¡Ay dios mío!, la hija del señor. Soy Marita y cuido la casa grande, esta, la del señor y ahora suya.


    -Exacto.


    No quiso negar ser la hija de Sam porque no sabía que había dicho Sam acerca de ella.


    -No ha avisado.


    -Es que no he tenido tiempo. He solucionado toda la documentación. -Le dijo pasando, porque Marita, le dijo que pasara.


    -Pase señorita Marta, no se quede en la puerta.


    -Marta solamente Marita.


    -¿Quiere desayunar?


    -Gracias, he desayunado, pero si hay agua…


    -Por supuesto, pase al salón y se la llevo.


    Y ella pasó y conforme avanzaba por la casa, todo era más bonito de lo que esperaba. Era una casa inmensa y soleada.


    Cuando vino Marita le preguntó:


    -¿Cuántos metros cuadrados tiene la casa?


    -300, el señor Sam quería algo grande.


    -Lo es, desde luego.


    -¿Quiere verla?


    -Me gustaría, ¿quién vive aquí?


    -El señorito Logan, pero no se preocupe, se cambiará eso -dijo. Vivía aquí con el señor Sam desde que vino al rancho a trabajar y cuando estuvo enfermo, estaba al tanto de él, luego se quedó hasta que usted viniera.


    -Vale.


    -La sala de música y lectura.


    -El despacho…


    -Enorme- dijo asombrada Marta.


    -Sí, para dos.


    -Yo diría que, para cinco, y Marita se rio.


    -El salón comedor y cocina- le iba enseñando Marita la gran casa.


    -¡Madre mía!


    -Y el patio. Tiene piscina, precioso, tiene de todo.


    -Ya veo.


    -En cada puerta tiene escrito para lo que es. Colada, cambiador, útiles de la piscina…


    -Aquí un patio con barbacoa, mesas y balancines. Y allí césped, hamacas y piscina.


    -¡Madre mía!


    -Un baño a la salida del salón, -al que volvieron.


    -Vamos arriba.


    -Tres dormitorios con ducha y vistas y vestidores. Esta, del señorito Logan.


    -¡Dios mío! ¡qué decoración!


    -Y esta, la suya, con bañera, dos vestidores, cómoda, todo y todas tienen tele y balcón con hamacas.


    -¿Es la mía?


    -Así lo dejó dicho el señor Sam, se pintó nueva cuando falleció el señor y se cambiaron todos los muebles.


    -¡Es maravillosa! Aquí me pierdo yo.


    -¿Ha traído equipaje, señorita Marta?


    -En el coche lo tengo.


    -Ahora lo subimos. Tome, estas son las llaves de su garaje, le dijo la bajar a la planta de abajo, el primero al lado de la casa a la izquierda. Y estas de la casa. En el despacho, en el primer cajón están todas las del rancho.


    -¿Y Logan?


    -Viene a la hora de almorzar, a las doce o la una, hoy precisamente ha tenido que sustituir al chico de la ruta a caballo que no ha podido venir.


    -Vale, bien. ¿De qué te ocupas tú Marita?


    -De la casa solo. El señorito come en el comedor.


    -Yo también comeré allí, aunque tendremos alguna cosa aquí.


    -La puede pedir del super, luego le pasan la factura. El señorito la paga.


    -Muy bien, se pagará, ya tienes bastante con la casa y las flores que hay.


    -Yo pido lo de la limpieza y se lo dejo al señorito Logan y lo paga con la comida que haga el lunes.


    -Perfecto ¿y dónde duermes?


    -En la primera casita con Manu, mi marido.


    -Que se encarga…


    -De organizar que el rancho esté bien, cuidado limpio.


    -¿Quién organiza las excursiones?


    -El señorito Logan. Y lleva la contabilidad y las finanzas.


    -Todo, y le da las instrucciones a mi marido


    -Y en las otras dos casas. ¿Quién duerme?


    -El cocinero y su mujer, la chica de información y recepción.


    -En la otra las chicas de la tienda, solo una y su marido el que cuida los animales. El resto se van y viene a diario.


    -Muy bien.


    -La comida y lo que se necesita, lo traen a diario de un almacén, comida y todo, lo necesario.


    -Bueno, ya me lo dirá Logan.


    -¿Dónde va a dormir? Tendrá que irse a San Antonio.


    -¿Pero no se quedaba aquí? 


    -Desde hace años, pero ahora con usted…


    -¿No tiene casa allí?


    -No, la de sus padres.


    -Bueno se quedará aquí como siempre. Ya me explicará todo Logan.


    -Yo me voy a la hora de comer. Tendré todo listo.


    -Muy bien Marita, no te preocupes, yo tengo la llave.


    -Voy a sacar las maletas.


    -Le ayudo.


    -Gracias.


    -Sacaron las maletas colocaron la ropa y Marita le planchaba la ropa.


    -Mujer déjalo.


    -Así lo quita de en medio señorita.


    Y ella colocó todo, hasta la documentación en la cómoda.


    Bajó su pc al despacho, era nuevo y algunos pendrives. En frente de la silla que seguramente ocupaba Logan. Eran iguales.


    -Voy a descansar un rato Marita, mientras acabas y termino de colocar, luego voy a ducharme y voy al comedor. Ya seguiremos hablando.


    -Le cierro la puerta, me queda una hora.


    -Muy bien, Marita me encanta haberte conocido,


    -Y a mi señorita, deje la ropa sucia y las toallas en el bombo mañana ya las recojo.


    -Pongo la colada cuando hago las camas.


    -Está bien.


    -Voy al super, necesito cosas de baño. Ahora vengo.


    -¿No iba a descansar?


    -Sí me da tiempo. En el avión no he podido meter nada de cristal.


    -Está bien.


    Y se vino cargada del super, no dejó que el chico se las llevara, estaba cerca.


    Colocó cosméticos, colonia, perfume, gel, champú, pinturas, todo lo que había comprado. 


    -Me voy ya, señorita- le dijo Marita desde abajo. -He colocado en el frigo lo que ha traído.


    -Gracias. Hasta mañana.


    -Hasta mañana, cierro. 


    Y cuando acabó de colocar, lo que había comprado y colocado en cestillas y botes preciosos que compró, se metió en la ducha, ya descansaría luego, si quería ir a comer.


     


    Cerro su puerta y se quitó la ropa, iba a ponerse otros vaqueros y una camiseta de manga corta y la ropa interior, sandalias, lo dejó encima de la cama.


    Necesitaba lavarse el pelo.


     


    Logan terminó cansado, hacía calor e iba a darse una ducha antes de ir a comer.


    Entró en la casa, y escuchó ruido arriba de un secador de pelo.


    Marita no solía hacer eso, así que subió, abrió la puerta y vio ropa en la cama.


    -¡Hola! ¡hola!- dijo en voz alta.


    Y se paró el secador.


    -¡Hola!


    Y Marta pegó un bote, se ajustó la toalla al pecho y salió del baño.


    -¿Quién es?


    -Eso quiero saber yo, quién es usted…


    Y ella salió y Logan la miró desde lo alto que era.


    -¡Joder! perdone…


    -No estoy desnuda, tengo una talla, ¿eres Logan?


    -Sí ¿y usted?


    -Marta Santos.


    -¡Ah dios perdone!, salgo, voy a darme una ducha y hablamos.


    -Camino del comedor, y tengo hambre.


    -¡Está bien!


    -No le doy… la mano que vengo de las cuadras. Ahora después.


    -¡Está bien!


    Y salió un tanto avergonzado.


    Madre mía, se había puesto duro al ver a esa mujer tan guapa y pequeña con esos pechos recogidos por la toalla. Si estaba en esa habitación debía ser Marta Santos, la dueña. Tenía 24 años, joder. Tenía que acatar ordenes de una chica que no sabía nada, y le llevaba ya trabajando en el rancho desde que acabó la universidad y era el hijo del mejor amigo de Santos.


    -Bueno, mejor guapa que fea. Menudo pelazo moreno tenía. Y esos ojos verdes.


    -Se fue a la ducha, dejó la ropa en el bombo y se puso unos vaqueros y una camiseta blanca, unas zapatillas finas de vestir azules.


    -Se echó perfume y dejó todo recogido y la esperó abajo.


    Marta se pintó un poco y recogió también.


    La oyó bajar por las escaleras y se levantó.


    -¡Hola perdona lo de antes!, pero no sabía cuándo ibas a llegar.


    -¡Hola soy Marta!, de nuevo y lo dejó con la mano estirada y le dio dos besos.


    ¡Qué mujer más rara! Si no lo conocía de nada, pero lo olió.


    -¡Qué alto eres! Y él sonrió.


    -Sí. 


    -¡Qué suerte!


    -Bueno, 1,86 m.


    -¡Está bien!


    -Vamos a comer, me muero de hambre Logan.


    Logan… además tenía un acento precioso.


    -Vamos andando.


    -Como prefieras- le dijo.


    -Demos un paseo sí. Aunque hace algo de calor.


    -Esto es Texas.


    -Yo vengo de Sevilla, conozco el calor.


    -¿Cuándo has llegado?


    -Hace dos días, pero he tenido que solucionar todos los temas del banco, de notaria, y descansar de tantas horas de vuelo. Y me he quedado en San Antonio. También me he comprado un coche. Lo he metió en el garaje al lado del tuyo.


    -Me quedaré en casa de mis padres en San Antonio mientras busco un apartamento.


    -¿Para qué?- le dijo Marta.


    -Para quedarme. Necesito un lugar para dormir.


    -¿No quieres quedarte en la casa?


    -¿Contigo?


    -Tiene cuatro dormitorios, has estado siempre allí y vamos a trabajar juntos, a mí, no me importa.


    -No seré una molestia.


    -No, ¿por qué? Cuidaste a mi padre y llevas viviendo aquí años.


    -Sí, lo sé, pero…


    -Bueno si no quieres, no te obligo…


    -Quiero, pero si te va a molestar que la gente hable.


    -Es mi casa. No me importa lo que digan.


    -Muy bien, como quieras.


    -Hay una regla.


    -¿Qué regla?- la miró.


    -Nada de chicas aquí.


    -Eso no hace falta que me lo digas. Eres la dueña, hay cabañas o me iría a un motel mis días libres.


    -¿Tienes los fines de semana?


    -Sí, sábado y domingo.


    -Los seguirás teniendo.


    -Vengo el domingo por la noche o el lunes a mi hora.


    -Perfecto.


    -Por si tú quieres meter chicos.


    -No tengo intención de momento.


    -Es tu casa, Marta.


    -Vengo a trabajar de momento y me tienes que poner al día, presentarme al personal y demás. Y haremos cuentas, se llevará como lo llevas, pero te ayudaré y aprenderé. Y también daré mis opiniones.


    -Tú mandas. También tienes el piso de San Antonio. ¿Lo has visto?


    -Yo mando, -y se rio -y a él le pareció música su risa.- sí lo vi ayer, es maravilloso. ¿Tú lo has visto?


    -Sí, claro, iba con Sam a veces.


    -Venga Logan, no te preocupes, vamos a comer. Todo va a ser como era.


    -Lo dudo.


    -No te voy a echar, no lo decía por eso.


    -Entonces…


    -No, por nada.


    Y en esas llegaron al comedor y la dejo pasar.


    -¡Qué bonito!…


     


    

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


     


    -¿Te gusta?


    -Es precioso y grande, como todo aquí. La decoración…


    -Ven vamos a coger en el Office la comida, coge una bandeja. Tenemos que hablar de muchas cosas y te ensañaré todo.


    Pasaron cogiendo la comida.


    -Ummm. ¡Qué bueno! no sé qué coger, ¡qué hambre!- y Logan se reía.


    -Es tuya, coge lo que quieras.


    -¡Dios mío!…


    Tomaron una mesa y se sentaron cerca de la ventana.


    -Perdona, me emociono cuando veo cosas tan bonitas.


    -Este rancho fue construido por un contratista, pero Sam tenía una empresa de decoración para todo, y reconoció hace tres años todo, ampliamos más actividades.


    -Por eso se ve todo nuevo. Sí, te diré qué actividades tenemos, cómo funciona, los trabajadores te los presento, vemos el rancho entero, y el funcionamiento del rancho entero, y luego te enseño las cuentas.


    -Vamos a tardar en eso.


    -Sí, tenemos tiempo y tú mandarás si quieres algo más o si consideras que hay que cambiar algo.


    - Bueno si me surgen algunas ideas…. ¡Ah!, tienes que hacerme una nómina.


    -Esta tarde mismo. ¿Cuánto te pongo?


    -¿Cuánto ganas tú?


    -Soy el director y gano más que ninguno. Tengo cama y comida, 10.000 dólares.


    -¿Me pones lo mismo?


    -Tienes que ponerte más.


    -Pues doce, ¿te parece?


    -Me parece si es lo que quieres, siempre que sea mayor que yo la cantidad.


    -Muy bien, tenemos trabajo.


    -¿Qué quieres que yo haga a partir de ahora Marta?


    -¿Cómo que qué quiero que hagas? Lo mismo que hacías.


    -¿Y tú?, de momento ver cómo funciona todo esto. Estar al tanto de todo, que funcione bien. Ver todo, repasar todo, las cuentas, las tiendas todo, lo que haga falta, lo que crea que las tiendas crean que deben cambiar, el comedor…


    -Yo con las cuentas tengo de sobra.


    -Por eso Logan. Me gusta estar afuera y revisar las cuentas y ayudarte.


    -La jefa manda.


    -La jefa manda.


    -¿Cuándo quieres empezar? Esta tarde tengo facturas.


    -De momento voy a dormir. Y a descansar. Y echaré sola un vistazo. ¿Mañana podemos ver el rancho? Y por las mañanas cada sitio.


    -Muy bien.


    -Gracias. Estoy muerta. Café y siesta. Tú, deberías también.


    -Y la echo, una hora.


    -Perfecto. No hay prisa.


    -Tomaron café y se fueron a casa.


    -Voy a dormir en el sofá de la sala, Logan. No me puedo dormir en la cama de día.


    -Bien, suelo hacerlo en el salón.


    -Pues no cambies tus hábitos. Hasta luego.


    Entró en el aseo y después a la sala. Se quitó las sandalias y se tumbó en ese sofá en el que cabían dos Martas. Echó la persiana un poco y corrió las cortinas.


    Por la mañana había llamado a sus padres como todas las mañanas desde que llegó También les mandó por transferencia un par de millones. Les dijo cuánto dinero tenía. Sus padres no querían, pero ella dijo que sí, que lo iban a necesitar, para los chicos y para la empresa, que decirles que se quedaba. Era un lugar maravilloso. Les enviaría fotos.


    Y estaba Logan, no quería hacerse ilusiones con ese vaquero texano. Era el tipo más bueno que había visto en su vida, era alto, era fuerte y era atractivo a reventar. Ese pelo moreno con esos ojos azules tan transparentes… 


    Cuando la miraba ella pensaba en fantasías con sábanas y su cuero grande enredado en el suyo. ¡Ah, Dios! Cupido la había flechado y era unilateral. Además, Logan tenía seguro más experiencia que ella. Y ocho años más y la vería como a una niña. Le gustaba cómo andaba Logan, cómo hablaba. Como la miraba, así como de lado y su trasero perfecto. Su aroma le traspasaba los sentidos. Era tranquilo y no se sentía de lado, aunque ella intuyó que tenía algunos miedos de saber en qué posición lo iba a ella a colocar. A ella le gustaría colocarlo en todas las posturas posibles y sonrió. Y así se fue quedando dormida.


    Por su parte en el salón, Logan echado boca arriba en el salón también a media luz, con las manos tras la cabeza, pensaba que Marta era una chica con dos dedos de frente. Y debía tener cuidado. Ella no podía saber sus secretos. No se sentía superior y sería fácil, trabajar con ella, pero… Le dejaba su puesto y el mando, pero él sabía qué lugar ocupaba y le consultaría todo y haría lo siempre había hecho, intentar que el rancho fuese próspero, y él de paso.


    En cuanto a ella… era preciosa, una muñeca de pechos turgentes y un cuerpecillo de infarto. Le gustaban las mujeres más altas, pero desde que la vio con la toalla puesta, nada le importó, y recordaba su cara de asombro al salir al cuarto tras ducharse y Logan solo pensó en que no llevaba nada debajo. Le iba a costar compartir casa con ella. Pero le iba a gustar. Pensaba en Marta, y pensaba en adentrarse en su cuerpo y quedarse ahí para siempre y llevarla a donde ningún hombre la había llevado nunca.


    Y así fue quedándose dormido…


    Se despertó a la hora y media. Eran las tres y media. Se lavó la cara y se metió en el despacho no sin antes mirar en la sala cómo dormía Marta. Era guapa hasta durmiendo. Debía estar cansada.


    Lo primero que iba a hacer era su nómina. La dejaría preparada a falta de los datos.


    Y se puso a meter las facturas del día que le había dado Manu por la mañana antes de ir a casa a ducharse.


    Andaba metiendo las facturas cuando oyó ir al aseo a Marta.


    Cuando salió fue al despacho y se sentó frente a él.


    -¡Qué cansada estaba Logan! ¿Qué haces?


    -Metiendo facturas, tengo su nómina medio preparada para enviarla a la asesoría. Me faltan datos. Y ella fue a la sala y trajo el bolso, le dio su carnet.


    -Necesito una cuenta.


    -He abierto tres Logan. Esta es la mía particular, la que tenía Sam. Pero he quitado dinero y lo he metido en esta para ahorrar. Esta sigue siendo la del rancho. Tú tienes una copia y en esa se seguirán pagando las facturas y domiciliaciones. Tienes tú una y yo otra, la misma a mi nombre.


    -Vale. sigue todo igual.


    -¿Se debe algo?


    -Yo suelo pagar diariamente.


    -Me gusta. No quiero dejar nada a deber.


    -Era la frase favorita de tu padre- le dijo Logan.


    -Al menos estamos de acuerdo en algo. ¿Quieres café o merendar?, he comprado una tarta.


    -¿Te dieron la factura?


    -No, es una compra por mi cuenta.


    -Como quieras, y sí, quiero un café con tarta. -Y ella se rio.- solo, una de azúcar.


    -Marchando.- y Logan movió sonriente la cabeza.


    Se tomaron el café y la tarta y Marta la llevó a la cocina.


    Ella le ayudo a meter las facturas y cuando acabaron, él le enseñó a pagarlas.


    -Bueno por hoy…


    -¿A qué hora es la cena?


    -Empieza a las 7 y termina a las diez.


    -Es pronto aún, ¿damos un paseo?


    -Lo que tú digas, ¿qué quieres ver?


    -El super, lo he visto.


    -¿Y qué?- He comprado un blog de notas en la tienda de artículos y souvenirs, también la he visto. Ya iré diciéndote las impresiones cuando lo vea todo.


    -Vamos a la piscina y lo que van a preparar para esta noche.


    -Vamos.


     


    En diez días había visto todo el rancho, las cuadras y cada parte, hasta las cabañas. Había ido a las excursiones y por la tarde había ayudado a Logan a las facturas. Ese fin de semana, Logan fue a ver a sus padres y vino el domingo por la noche y ella miró sus anotaciones. E hizo unas hojas para los encargados de cada sitio. Se las dio a Manu y debía devolvérselas en tres días. Era una hoja para que los encargados dieran las quejas o qué se podía hacer para mejorar. 


    Con Manu se llevaba muy bien, porque ella se apoyaba mucho en él y cuando vino el lunes Manu, ya tenía ella las hojas que había recogido Manu.


    -¿Has desayunado?


    -Sí, en casa de mis padres.


    -Yo voy ahora. Ahí tienes las facturas de estos días, me paso por la tienda, a comprarme un par de bikinis, hace calor y nos han llenado la piscina este fin de semana, ya se puede usar.


    -¡Qué bien! La verdad hace calor.


    Y más qué él, tenía si la viese casi desnuda.


    Los diez días habían pasado en un soplo, pero Marta se había hecho con todo. Era inteligente y lista y muy trabajadora. Ya se sabía el nombre de todos los trabajadores y se reía con ellos.


    Apareció a los tres cuartos de hora.


    -Bueno. Ya estoy.


    -¿Vas a dar una vuelta hoy?


    -De momento no, si me da tiempo, sino, por la tarde.


    -Quiero mirar esto.- y le pasó los folios.


    -¿Qué es eso?


    -Una ocurrencia mía.


    -A ver… eso está bien jefa.


    -Voy a ver qué han puesto.


    -A ver. No me gusta Logan…- y él se la quedó mirando.


    -Es broma hombre.


    -¡Eres tremenda mujer!- y ella se reía- anímate anda. Te quieren y respetan.


    -Bueno qué ponen…


    -Te lo voy pasando, no parecen quejas, sino orientaciones o consejos. Mira este me parece bien. Toma.


    Y le fue pasando todas las hojas.


    -Han puesto en todas.


    -Me parece bien dijo ella y creo que son consecuentes y les daremos lo que piden.


    -Eso supone un gasto Marta.


    -Calcúlalo, bueno vamos a calcularlo.


    Y estuvieron un rato mirando…


    Son más de treinta mil dólares si haces eso.


    -Lo haremos.


    -¿Estás segura?


    -Lo estoy y vamos a comprar lo que piden. Creo que, si hacen falta más bicicletas o renovarlas, se hace. O el equipo de senderismo, o cañas de pescar que faltan. Sábanas nuevas y ropa de cama para las cabañas. Todo, ampliaré algo más hasta los 50.000 dólares.


    -¡Estás loca!


    -No, es inversión y lo sabes.


    -Sí, ¿quieres que cambiemos algo más?


    -No todo está estupendo.


    -¿Qué te queda de facturas?


    -Por la tarde.


    -Vamos a pedir eso, que lo traigan lo antes posible, no digas nada, será sorpresa.


    Logan estuvo llamando y cuando acabó….


    -Entre mañana y pasado.


    -Pues lo pagamos en cuanto lo traigan y lo repartimos. Vamos a darnos un baño, antes de comer. Marita acaba de irse.


    -¿Ya?


    -Sí, se ha pasado el tiempo volando. Voy a ponerme el bikini, te espero en la piscina, si quieres. Vamos a estrenarla.


    -Sí que quiero, voy a ponerme el bañador, lo tengo arriba.


    Mientras Logan iba algo nervioso arriba, ella se fue al patio al cambiador, sacó dos toallas grandes y se puso un bikini amarillo demasiado provocativo. Estaba acostumbrada y no le dio importancia. Se puso unas chanclas y se metió en el agua.


    ¡Ah qué buena! y empezó a nadar. No se dio cuenta cuando Logan estaba a su lado nadando.


    -Ay, Logan qué susto, no te he oído llegar. Lo bueno es que tenemos una piscina para nosotros, no tenemos que compartirla con los clientes.


    -El agua está buenísima- dijo Logan.- voy a nadar un poco ahora nos vemos en la esquina y se dio unas cuantas vueltas mientras ella daba la mitad.


    Se paró en la esquina y la estuvo mirando. Tenía que apagar ese fuego que ella le provocaba de alguna manera como parte del plan también. Y ese bikini que se había puesto… lo tenía que ella iba a notarlo.


    Cuando se acercó a él, Logan en un impulso la atrajo a su cuerpo.


    Logan… se quedó ella mirándolo embobada.


    Y él bajo la cabeza la pegó más y la beso, la besó y metió la lengua en su boca y danzaron en un baile sin fin. A ella se le pusieron tiesos los pezones y Logan lo notó y pellizcó los dos mientras ella gemía y se aferraba a su cuerpo y le quitó el sujetador, sin pensar. Ninguno pensaba y mordió sus pezones y ella echaba la cabeza hacía atrás. Logan le llevó la mano a su pene tieso y duro y ella se asustó. 


    -Tócame nena.


    Y ella lo tocó en toda su grandeza. Y le costaba, pero él puso la mano sobre la suya para que no la retirara. Le quitó las tiras del bikini y la dejó desnuda. El bikini bajó al fondo de la piscina y se quitó el bañador y la alzó a su sexo, pegada a la pared de la piscina mientras ella se aferraba a su cuello besándose y entró en ella despacio, y ella abrió los ojos y lo miró y se quedaron mirándose y ella lo animó, y él, se puso un preservativo y la penetró fuerte con embestidas de deseo y ella quería más y sabía que iba a llegar a un lugar que nunca había llegado y cuando iba a tenerlo, él lo supo y se corrió en ella apagando con su boca ese grito ahogado.


    Los corazones a mil y se dejó echar en su hombro abrazándose a él.


    Cuando se recuperaron…


    -¡Ay dios Logan!…


    -¿Te arrepientes? Porque no voy a pedirte perdón, me encantas desde que te vi y me tienes caliente a todas horas.


    -No me arrepiento.


    -¿No? ¿Por qué?


    -Porque también me gustas.


    -¿Sí, nena?


    - Sí.


    -Me vas a causar problemas pequeña- la cogió y la sentó al borde de la piscina y se metió entre sus piernas.


    -¡Ah, dios Logan!, eso…


    -Qué…


    -Nunca me lo han hecho.


    -Mejor para mí, déjame. Abre las piernas pequeña. Esto es para ti.


    Y se metió en sus piernas lamiéndola y comiéndosela. 


    Marta nunca había sentido tantas sensaciones en un momento y nunca supo el momento en que se corrió en su boca, el tiempo pasó sin que ella lo notara. Lo que sí noto fue el orgasmo que Logan le provocó.


    Logan recogió los bañadores y salió de la piscina, la cogió en brazos y la llevó a la tumbona bajo a la sombrilla, la puso de lado y él también en la misma.


    -Nena…


    -Ummm…


    -Di algo anda. Le sonrió dándole un beso en los labios- abre los ojos.


    -¿Qué quieres que te diga aquí desnuda frente a ti?


    -Así me gustas. Estás muy buena.


    -¡Qué tonto!-le acarició la barba.


    -¿Quieres saber qué me ha parecido?


    -¡Ajam!


    -Solo he tenido un par de hombres en mi vida o tres, ni recuerdo. Encuentros. Nunca tuve un orgasmo con ninguno.


    -Vamos, será broma.


    -Es cierto.


    -Pero has tenido dos.


    -Dos de dos.


    -¿Debo sentirme vanidoso?


    -No tanto, loco, pero eso me ha pasado y sexo oral nunca me han hecho.


    -Pero mujer, tienes 24 años.


    -Sí, lo sé pensaba que era frígida.


    -Pues no lo eres, me pareces caliente y sensual- y le tocó el trasero y la atrajo hacia él.


    -¿Tomas pastillas?


    -Sí, las tomo.


    -Porque lo hemos hecho con protección, pequeña. Pero no sabía si tomabas pastillas y…


    -Ha sido una locura Logan. Pero no te preocupes. Nos hemos protegidos ambos.


    -Bueno, siempre me he protegido y llevaba cuatro meses sin sexo ¿y tú?


    -Años.


    -Eso hay que solucionarlo ahora mismo.


    -No pensarás…


    -Sí que lo pienso.


    -¡Ay, Logan, eres un loco!


    -Ponte encima de mi pequeña.


    Y ella se puso encima de él y lo cabalgó como buena vaquera sin serlo y él le mordía y lamía sus pezones y así siguieron hasta que él le decía.


    -Nena para o lo tengo… Nena joder…


    -Pero ella no paró y se corrieron juntos.


    Antes de ir a comer, ella bajó por su cuerpo y le hizo el amor con la boca, algo que logan no esperaba. Lo chupó, lamió, mordisqueó despacito, lo metió en su boca hasta que él saltó caliente y blanco derramándose en su cuerpo.


    Luego se vistieron y ella enjuagó los bañadores y los dejó tendidos.


    -Eso lo hace Marita, mujer.


    -No me cuesta trabajo.


    -Anda vamos a comer.- y la cogía y la abrazaba y andaba con ella hacía la puerta.


    -Bájame bobo.


    La besó y la abrazó. Y la bajó la suelo.


    -Mientras caminaban al comedor…


    -Ahora después daremos una vuelta. Hoy no hemos ido, nena.


    -Vale, luego tomamos café.


    -Y hay que meter las facturas que nos den.


    -¿No hay siesta?- y Logan le sonrió.


    -He dejado a una mujer insatisfecha, es la primera vez que me pasa. Me baja la autoestima.


    -Que te suba por la noche.


    -Eso está mejor, necesito comer.


    Y entraron contentos al comedor.


    Cuando acabaron de comer y pasar a por todas las facturas y entradas de la noche anterior en cash, se fueron a la casa.


    Eso les llevo unas horas y ella hizo el café mientras Logan hacía las cuentas.


    -Esto para ingresar. Deberías ir al banco hay demasiado dinero, llevas diez días sin ingresar.


    -Mañana voy cuando desayune, mientras echas un vistazo. Si viene lo que hemos pedido pagas con la tarjeta. ¿O dejo el dinero y pagamos en efectivo?


    -Mejor con la tarjeta, así llevo mejor las entradas y salidas.


    -Como diga mi director.


    -¡Qué boba! ¿Hoy no hay tarta?


    -Hay ¿quieres?


    -Sí, necesito azúcar.


    Terminaron casi media hora antes de cenar.


    -Estoy cansado.


    -Y yo. Cierra eso ya. – este es el dinero para ingresar.


    -Bien.


    -Vamos al salón un ratito. No vamos a hacer nada.


    -Entonces no voy.


    -Muy graciosa.


     


    

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


     


    Por la noche terminaron muertos ese día y ella lo invitó a su habitación a acostarse con ella. Y no solo a acostarse, a hacer el amor, a ocupar su habitación.


    Y así pasaban los días. Marta llamaba a su casa y les contaba a sus padres lo feliz que era incluso les dijo lo de Logan, les envió fotos. 


    Salían los fines de semana y se quedaban en el piso de San Antonio. 


    Era tan feliz que no pensaba en nada, España le quedaba lejos, iría el verano siguiente.


    Había ido y conocido a los padres de Logan. Y Logan era todo su mundo. Manejaba todo y ella lo dejaba.


    Logan Tenía un hermano solamente y estaba en Afganistán. Era la cuarta vez que iba. Le habían nombrado capitán y por lo que Logan le dijo se iba a salir de la marina en cuanto volviera.


    Los padres de Logan estaban orgullosos. Era piloto de combate. Y cuando los padres hablaban de Albert, el hermano de Logan, miraban de reojo a éste y Logan apretaba la mandíbula. Como si tuviese celos. Fue una lucecita roja que no reparó en ella. Albert, era tan guapo como Logan. Tenía un cuerpo fuerte, de infarto, y los mismos ojos azules, era dos años más joven que Logan y una sonrisa preciosa en una foto delante de su avión de combate.


    Un sábado cuando salieron de comer a casa de sus padres e iban para el piso a dormir. Ella le preguntó:


    -¿Te llevas bien con tu hermano Albert?


    -Nunca nos hemos llevado bien, Marta. Siempre me ha tenido envidia, en todo.


    -Pero si está en Afganistán Logan, y no lo ves sino una vez al año.


    -De pequeños y adolescentes me hacía la vida imposible, a pesar de ser menor que él. Y ahora se viene en un par de meses. Para Acción de Gracias. Y se va de los marines y lo tendré en mi nariz.


    Esa parte de Logan, ella no la conocía. Esa rabia que le tenía a su hermano. Era como una espina clavada que ella desconocía.


    -Logan, si lleva tanto tiempo allí, es hora de descansar, creo que ha cumplido con creces para su país.


    -Sí, y ahora ¿qué va a hacer?


    -No te preocupes, tu madre me ha pedido si tengo un puesto en el rancho.


    -¿No lo irás a contratar?


    -Si me lo pide, sí. Es tu hermano y lo hago por tus padres. ¿Qué ha estudiado?


    - Igual que yo. Pero no tienes por qué. No nos debes nada cielo.- suavizaba el tono Logan.


    -Buscaré algo para él. Es de la familia. Venga tonto, ¿qué temes? Estás muy bueno.


    Pero esa fue una noche en que no hicieron el amor y Marta tuvo la sensación de que la castigaba. Y ella podía ser joven, pero no tonta. No la abrazó ni la besó. Y le hubiese gustado saber qué pensaba.


    Ya llevaban tres meses saliendo y era la mujer más feliz del mundo hasta esa noche. Tuvo una desazón en su interior que no entendía y le pareció que sus sentimientos que crecían por Logan se quedaban paralizados. Se sentía como decepcionada.


    ¡Bah!, serían tonterías suyas.


    Los siguientes días y semanas todo volvió a la normalidad , pero ella se afanó más en las cuentas y Logan le decía que no hacía falta, pero era septiembre y necesitaba un alejamiento, para ver las cosas de otra manera, porque nada más llegar había sido absorbida por Logan. Y el veinte de septiembre le dijo:


    -Logan te coges vacaciones en octubre, cariño,


    -No hace falta cielo, no necesito vacaciones.


    -Logan te coges vacaciones en octubre, es una orden, es un mes más flojo y yo ya sé llevar todo, me ayudará Manu que ha tenido septiembre junto con Marita.


    -Pues me quedaré en el rancho, aunque no haga nada.


    -No Logan, prefiero que te vayas.


    -¿Me echas?


    -No es eso, quiero ver si sé llevar esto sola, no te voy a echar ni nada de eso. Te vas y ya está. Y vuelves en noviembre.


    -Como quieras.


    -Vamos no te enfades, nene, no puedo irme contigo este año, pero el que viene nos vamos juntos en verano.


    -¿Vas a estar bien?


    -Lo estaré y tú vete a la playa, pero sin tocar a ninguna, que te quede claro.


    -Ni tú tampoco.


    -Si no voy a tener tiempo. Y Manu está ocupado.


    -¡Está bien! pero no me gusta nada.


    -Me da igual. Así en la distancia nos echaremos de menos cuando vengas, quiero ver qué hay entre nosotros.


    -Pero Marta, qué va a haber, salimos juntos, eres mi pareja ¿o no?


    -Claro que sí, pero no he tenido tiempo ni de pensar en lo nuestro. Todo ha ido muy rápido. 


    -Por eso no quiero irme.


    -Por eso, yo sí quiero que te vayas. Pasamos veinticuatro horas juntos y eso es muy bueno para mí. Pero necesito un respiro. Nunca he estado con nadie tanto tiempo.


    -¡Está bien nena!, si tú quieres…


    -Quiero.


    -Me tomaré mis vacaciones.


    -¿Dónde piensas ir?


    -A California, está cerca y hay playa. Descansaré allí y quizá vaya a Las Vegas o San Francisco.


    -Bueno, si ganas algo…


    -Será para mí. Me estás echando, nena.


    Y así llegó el momento en que Logan se fue de vacaciones. Dejó las cuentas hechas y la abrazó fuerte.


    -Te llamo todas las noches, nena.


    -Que sí, que te vayas tranquilo, que no has tenido vacaciones en unos años.


    -Lo sé, pero no me importa.


    -Pues a mí sí, no puedo consentirlo.


    -¿Y tú?


    -Soy la jefa e iré el año que viene en primavera a España y luego contigo en verano. Si seguimos juntos.


    -Seguiremos.


    -Dos días después, Logan volaba a California. Ella llamó a los padres de Logan y éstos le dijeron que su hijo Albert había llegado a casa. De la marina.


    -¿En serio?, me gustaría conocerlo, díganle que pase por aquí cuando descanse. Le buscaré un trabajo.


     Cuando acabó de hablar con ellos, llamó a Manu.


    -Pasa Manu.


    Y éste se sentó en el despacho.


    -Dígame señorita Marta.


    -¿Todo bien Manu?


    -Todo bien.


    -Manu, tengo un problema, bueno dos.


    -¿Qué problemas?


    -He revisado estos dos días las cuentas. Tengo una mala sensación. Llámalo intuición, lo que sea, pero algo no me cuadra.


    -¿De qué?


    -De que me falta dinero.


    -Pero si usted hace las cuentas y el señorito Logan … no pensará…- y Marta lo miró.


    -No pienso Manu, actúo y vamos a hacer una auditoria. Entre tú y yo, y digo entre tú y yo, Manu. Ni siquiera Marita debe saberlo aún por qué voy a hacerla.


    -Sí señorita. 


    -Logan es mi pareja, pero yo nunca me fio de nadie, eso es algo que he aprendido de mis padres, no fiarme ni siquiera de quien ocupa mi cama.


    -Señorita. Permítame que le diga que el señorito Logan…


    -Manu. Voy a hacer una auditoria. Y quiero que esto se mantenga en secreto entre tú y yo, eres el segundo de abordo para mí.


    -Gracias, señorita Marta.


    -Haces un trabajo perfecto y tu mujer igual, sois como mi familia aquí, y eso vale más que una pareja con la que llevo apenas tres meses. ¿Sabes? Creo que empecé muy pronto con Logan, y te voy a contar una cosa.- y le contó lo que Logan sentía por su hermano.


    -No lo sabía.


    -No me gustó su actitud y algo cambió en mí. Vi una cara de Logan que no me gustó.


    -Es un honor que me lo diga en confidencia, no saldrá de aquí.


    -Bien, vamos a hacer una auditoria desde que murió mi padre. O quizá un año antes.


    -Su padre nunca hizo ninguna.


    -Pero este es un rancho próspero y siempre completo y deberíamos tener más ganancias. Mira qué tenemos…


    Y le enseñó unas hojas


    -¿Eso por mes? Parece poco.


    -Pues eso.


    -Pues debe hacerla entonces, para nosotros es como un hijo, pero usted es la jefa, así se queda tranquila.


    -Bien, voy a llamar ahora a un auditor. Y si tengo que acercarme a San Antonio voy, te lo digo.


    -Vale señorita.


    -No te levantes, aún tengo otra cuestión.


    -Dígame. 


    -Albert, el hermano de Logan viene el lunes, ha terminado en el ejército y voy a contratarlo, estudió lo que Logan y estará conmigo durante la auditoria y a hacer lo que hace Logan u otro trabajo. Porque si me ha robado lo echaré.


    -Por supuesto y romperá con él.


    -Evidentemente Manu. No voy a salir con un ladrón. Pero si no es así, debemos buscarle otro trabajo a Albert. ¿Qué le damos? Aparte de una cabaña que voy a mandar construir para él. Es más rápido que una casita.


    -¿Dónde la ponemos?


    -Búscame una ubicación- dijo Manu.


    -Vale creo que tengo el lugar perfecto.


    -Me lo dices, llamo también al constructor y en una semana tiene que estar lista.


    -Estupendo y en cuanto a trabajo… me quitaría mucho si se dedicara a las actividades, gym, masajes, quizá tenga ideas, que haga los dípticos y se ocupe de esas cosas, yo con las cabañas, las tiendas, el restaurante y comedor y la noche…


    -La noche que la lleve él, es también una actividad. Pero sigues ocupándote de los caballos tú.


    -Esos son míos. Él solo la actividad, los tendrá a punto.


    -Perfecto.


    -Eso será cuando venga.


    -Muy bien.


    -Gracias Manu, ni qué decirte que todo es confidencial.


    -Por supuesto.


    -Gracias Manu, voy a llamar al auditor y al contratista. En cuanto venga, te llamo. Y le dices donde.


    -Perfecto. Ya me voy.


    -Gracias Manu.


    Y Manu se fue preocupado, nunca se hubiese imaginado que Logan pudiera hacer eso, es más seguro que Marta se equivocaba. Llevaba trabajando años y Sam había confiado en él y estaba loco por Marta, no comprendía su desconfianza hacia él. Bueno. Él era el encargado, Marta la jefa, ella sabía qué hacía.


    Por la tarde vino el contratista y entre ella y Manu, vieron un lugar cercano a la casa, casi enfrente para Albert, sin romper el paisaje. Quería una cabaña grande con dos dormitorios arriba y dos salas abajo, una como despacho. Patio, sin piscina. Y todo decorado como el resto, su decoradora debía poner todo completo hasta un despacho.


    Las cabañas eran de troncos de madera con todas las comodidades. Debía tener flores alrededor como el resto. Y debía estar en una semana o doce días a lo sumo.


    Al día siguiente vino el auditor y ella le dio todo cuanto tenía. El auditor traía un ayudante y los dejó trabajando en el despacho.


    La auditoría debía ser de cinco años atrás y ella dio el visto bueno. Mejor, así casi desde que su padre se puso enfermo. Se le iba un pico entre la cabaña y la auditoria que tardaría unos cinco días.


    Llegaría a estar todo en unos doce días antes de acabar las vacaciones de Logan.


    Por la tarde la llamó la madre de Logan. Aunque Logan la llamaba todas las noches y ella intentaba disimular, las cosas no eran lo mismo, desde que había empezado a dudar de él, no se sentía igual y sabía que eso se acababa, por muy bueno que fuese en la cama, se estaba decepcionando.


    La madre de Logan le dijo que le había pasado su teléfono a su hijo Albert y que, si podía pasar al día siguiente por la mañana y ella le dijo que sí, que se viniese para desayunar y quedaron en la casa.


    Albert era un chico recto, honrado y educado al máximo, fruto de su educación tanto en la universidad como en los marines. No es que buscase ahora mismo trabajo, pues tenía un buen dinero ganado en sus misiones, pero tampoco sabía estar sin hacer nada. Había estado 10 días en Florida de vacaciones en la playa. Y volvió a casa. Tenía un año para pensar si volver a la marina o no. Pidió una excedencia , ya estaba cansado. Y no quería sufrir como muchos de los suyos, estrés postraumático. Necesitaba un descanso de tanta guerra.


    Era un poco más alto y fornido que Logan, también tenía los ojos azules y era atractivo. Tenía el pelo más claro que Logan y corto.


    Por la mañana corría una hora y media. Y hacía pesas. Pero eso ahora debía dejarlo hasta encontrar una casa y comprar unas pesas. Aunque le habían dicho que el rancho tenía un gym. Quizá, si abría temprano, iría y correría por el campo.


    Paró su todoterreno nuevo, que se había comprado en Florida en la puerta de la casa de Marta y ella lo oyó. Y salió a recibirlo.


    Madre mía. Era un hombre perfecto. Saltó al suelo con unos vaqueros y una camiseta de manga larga pegada a su pecho duro y esos músculos, por la manga asomaba algún tatuaje.


    Llevaba unas gafas de sol que se quitó. La miró y le sonrió y ella se derritió. 


    Calma Marta que sales aún con su hermano.


    -¿Eres Albert?


    -Sí ¿y tú Marta?


    -La misma -y se saludaron con la mano.


    -Te hacía menos joven


    -Pues no, soy jovencita.


    -Bueno, esto ya sabes que es cosa de mis padres, que a mi hermano no le gusta que esté aquí seguro.


    -Bueno, tu hermano no manda, yo soy la jefa.


    -¿Salís juntos?


    -Hasta ahora sí, cuando vuelva ya veremos.


    Y Albert, se quedó pensando que pasaba entre ellos.


    -Vamos a desayunar en cuanto venga el auditor, pasa, estará aquí en diez minutos y nos vamos.


    -El rancho es precioso, ya lo había visto cuando vivía Sam.


    -Sí, tengo trabajo para ti y te voy a hacer una cabaña enfrente. Siéntate en el sofá y hablemos mientras vienen.


    -Por dios Marta no hace falta, puedo irme a casa a dormir.


    -No, para nada, además he puesto dos dormitorios por si tu hermano se queda en la cabaña también.


    -¿No vivís juntos?


    -Ya veremos, depende.


    ¿Habéis roto?


    -No de momento.


    -¿Conoces bien a mi hermano?


    -No, no lo conozco bien. Hemos salido tres meses apenas, pero no se conoce a las personas en tres meses. Y tú parece que no le caes bien.


    -Nunca nos hemos llevado bien, no sé por qué motivo, siempre ha sido algo rencoroso y me ha envidiado.


    -Eso dice él. -Y Marta se reía.


    -¿Te ha hablado de Evelyn?


    -No, nunca.


    -¿Ni que estuvieron saliendo hasta casi la muerte de tu padre?


    -No, nunca, me dijo que llevaba años sin salir con nadie.


    -No quiero hacerte daño, Marta, pero llevaban saliendo ocho años.


    -¿Ocho años?


    -Sí, desde la universidad.


    -¿Y cortaron?


    -Que yo sepa, nunca cortaron, al menos no me lo dijo.


    -Pero he ido a tu casa…


    -Sí, a mis padres se lo habrá dicho. No les gustaba mucho Evelyn, era ambiciosa. Y le gusta la buena vida.


    -Pues no, nunca me ha hablado de ella. Otra cosa que tengo que averiguar de tu hermano, es una caja de sorpresas por descubrir.


    -¿A qué te refieres?


    -Estoy haciendo una auditoria.


    -Crees que mi hermano…


    -No, no lo creo, pero necesito hacerla. No da el rancho para todo lo que tiene.


    -Entonces ¿no confías?


    -En nadie. Si fuese así, me defraudaría mucho, la verdad.


     


    -¡Joder Marta!, mi hermano puede ser cualquier cosa, pero no creo que fuese capaz de…


    -Yo tampoco, debí haberlo hecho cuando vine hace cinco meses, pero nunca es tarde. ¡Ah mira! ahí vienen.


    -Y ella saludó al auditor y al chico.


    -Vamos a desayunar, ahora vengo.


    -No te preocupes Marta aún nos queda tres días.


    -Vale.


    -Por el camino se encontró con Manu.


    -Vienen los obreros de camino.


    -¿Has desayunado Manu?


    -Sí.


    -Pues encárgate tú. Ellos ya saben, que hagan su trabajo, luego me paso, voy a dar una vuelta con Albert. Ven, te lo presento.


    -Nos conocemos -y se saludaron.


    -Bien, le diré de lo que se va a ocupar.


    -Estupendo, te lo agradezco Marta, hoy es un día complicado.


    -No te preocupes, no puedo hacer nada en el despacho hasta la tarde en que se vayan.


    -Ahora va Marita.


    -Bien, ella ya sabe. Hasta luego Manu, hasta luego Marta, bienvenido Albert.


    -Igualmente Manu.


    Mientras desayunaba, ella le explicó cuál iba a ser su trabajo y estuvo de acuerdo. Cada persona lleva sus actividades, pero tú te encargas de coger en la recepción, el dinero y los cheques vendidos del día anterior, igual con la piscina y la cafetería de noche y el bar, la música, etc. Eso es lo tuyo. El resto es de Manu.


    -Perfecto.


    -Si tienes algunas ideas, me las dices, si se pueden ampliar actividades que veamos sean viables, ya sabes. Lo estudiaría. En unos doce días podrás entrar en la cabaña. Antes de que venga tu hermano.


    -Perfecto.


    -Cuando quieres empezar.


    -Hoy mismo.


    -Vale, ¿quieres quedarte hoy?


    -Sí, me gustaría.


    -Sábados y domingo libres con lo cual el lunes tienes que coger el dinero y los cheques del sábado y domingo.


    -Claro.


    -El coche lo puedes dejar en el garaje de tu hermano hasta que hagan el tuyo. Y la nómina te la hago esta tarde, cuando pases le dejas un número de cuenta y tu DNI.


    -Perfecto.


    -Después de comer si quieres, y descansas un poco. Mejor las actividades por la mañana y por la tarde la piscina y las nocturnas.


    -Sí, eso he pensado. 


    -Perfecto. Tu sueldo será de 8.000 dólares como Manu.


    -Me viene muy bien, comida y cama cuando tengas casa.


    -Bueno, voy contigo y dejo el coche en el garaje y voy a ver las actividades, pasó por recepción.


    -Que te den un par de uniformes. Pídelas allí.


    -Perfecto. Oye Marta…


    -Dime.


    -Siento haberte dicho lo de Evelyn, pero cuídate y le preguntas.


    -Lo haré no te preocupes. Gracias Albert…


    -Ya hablaremos en los descanso de mediodía.


    -Muy bien.


    -Nos vemos en el comedor a las una y media.


    -Allí estaré.


    -Metió el coche en el garaje y se fue camino de la recepción y ella se metió en casa.


    -Marita.


    -Dime mi niña.


    -Voy a leer un poco en la sala, me llevo allí el pc, tengo que buscar cosas. 


    -Está limpia y el despacho.


    -Muy bien.


    -Voy arriba y luego el patio. Como tú quieras Marita. Te quiero.


    -Y yo a ti. -Y ella se reía. 


    Se sentó en la sala y buscó algo sobre Logan. Nada ni redes sociales,


    Algo le hizo sospechar, no sabía, pero tenía una intuición. Había sido bueno que se fuese lejos y verlo desde otra perspectiva. Su relación se basaba en tener sexo y el trabajo, cuatro palabras bonitas, pero no recordaba haber tenido una conversación interesante…bueno, eso había que estudiarlo.


    Llamó a su padres y le contó sus dudas. Nunca tenía secretos para ellos.


    -Espera hija que te hagan la auditoria, a lo mejor son cosas tuyas.


    -No sé, es que ya no me apetece acostarme con él cuando venga. Aunque no haya hecho nada. Es… bueno, algo que no puedo explicar.


    -Bueno, vamos a esperar a la auditoria. Y yo te aconsejaría ponerle un detective a su vuelta, y averiguar quién es Evelyn y si hay algo hija, el rancho según nos dices, es una mina de oro.


    -Lo sé, por eso. Al menos tengo a Manu y a alguien fuerte, su hermano. Es distinto.


    -Bueno, cuidado hija.


    -Os dejo, que me llaman -Mintió.


    Y se fue a la cocina donde estaba Marita.


    -Marita…


    -Dime mi niña.


    -¿Conoces a una tal Evelyn amiga de Logan?


    -Claro, viene durante la semana, le encantan las actividades, siempre se queda en la misma cabaña.


    -¿Qué cabaña?


    -La 15.


    -¿Y qué más sabes?


    -¿Sale Logan del despacho durante la mañana?


    -Sí a dar la vuelta a las actividades. Un par de horas.


    -Gracias Marita.


    ¿Cómo a dar la vuelta a las actividades si iba ella y Manu?


    ¡Ah dios!, me parece que se la estaba pegando en su rancho.


    Fue al despacho.


    -Perdonen, debo coger unos documentos.


    -Nada Marta, lo que tengas que coger.


    -¿Cómo va eso?- le preguntó al auditor al entrar al despacho.


    -No me gusta darte el informe hasta el final, nos quedan tres días apenas. Y lo tendrás.


    -Vale gracias.


     


    

  



  

    CAPÍTULO CINCO


     


     


    Y ella cogió el pendrive donde tenía la contabilidad.


    Y buscó cabañas. Todo estaba separado convenientemente.


    Buscó la cabaña 15 y evidentemente esa chica Evelyn, se quedaba todas las semanas. Qué no trabajaba o teletrabajaba o algo así. El caso es que no estaría allí si no tuviese algo con Logan y más si salía e iba a la cabaña porque a las actividades no y luego trabajaba en las facturas toda la tarde. Y ella le ayudaba. Claro por la mañana no trabajaba, o se la trabajaba. E iba poniéndose nerviosa y rabiosa.


    Cuando miró la contabilidad, esa cabaña no se cobraba ni los fines de semana, durante la semana no generaba ingresos y eso hizo que se confirmaran sus sospechas y más cuando ese mes no había sido ocupada y no podía ocuparse por orden de Logan. Estaba de vacaciones con él. Más claro el agua.


    Pero entonces… ¿Qué quería Logan de ella?, y lo que pensó no le gustó nada. Robarle. Eso lo comprobaría, ya de hecho le robaba esa cabaña, pero había algo más. Y no le gustó lo que pensaba. De todas formas, si alguna vez se casaba con un hombre, sería con bienes separados. Eso lo tenía claro, así que si Logan creía ir a por su rancho con su carita de bueno, estaba más que equivocado.


    Intentó calmarse. A las una y media, se fue Marita, y se fueron los auditores.


    Salió a ver la obra.


    En dos días estaba avanzada. Allí trabajaban con madera y rápido.


    Vio a Albert de lejos y lo llamó.


    Cuando llego a su altura…


    -Te sienta bien el uniforme Albert -Y ella se rio.


    -Si, no voy a librarme de los uniformes.


    -Ven mira la obra de tu cabaña…


    -Sí que va avanzada.


    -En diez días tiene que estar terminada y decorada, o doce a lo sumo.


    -Gracias Marta.


    -Pasa, ahora vamos a comer después. O vamos a comer, que es tarde y te cuento mientras.


    -Toma antes los sobres- le dijo Albert.


    -Los dejo en el despacho bajo llave, los miro esta tarde, mañana voy a San Antonio, temprano, tú sigues igual.


    -Vale.


    -Te dejo una llave, la de tu hermano para dejar los sobres en el cajón. Quizá venga tarde, pero puedes descansar. Ya lo sabes. Voy al banco y a comprarme ropa y a la peluquería, aprovecho ya.


    -Si estás guapa mujer…


    -Más.


    -¡Vaya por dios!


    Con Albert hablaba como si lo conociera de toda la vida.


    -Vamos, cerró la puerta y se fueron andando al comedor.


    -Albert… 


    -Sí, dime jefecilla…


    -¡Qué tonto! Es serio lo que tengo que decirte.


    -¿Mi hermano?


    -Y Evelyn.


    -¿Has encontrado algo?


    -Creo que están de vacaciones juntos.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Entremos al comedor, ahora te cuento.


    Cogieron la bandeja y se sentaron.


    -¿Que pasa Marta?


    -No sé quién es Evelyn, pero sé una cosa.


    -¿Qué cosa?


    -Se queda toda la semana en el rancho, en la cabaña 15. Como si fuese suya. Sin pagar y comida gratis.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Lo he averiguado. Y además no genera ingresos esa cabaña, evidentemente.


    -¿Cómo que no genera ingresos?


    -Que no paga nada, te lo he dicho. Gratis y todo incluido.


    -¿En serio lo has comprobado? 


    -Sí, cuando comamos te lo enseño.


    -No quiero hablar mal de tu hermano, por mi parte he acabado mi relación con él. No puede hacer eso sin mi permiso.


    -Lo entiendo.


    -Y además no es por eso, ya llevaba un mes… te lo cuento porque con tu hermano he tenido sexo y trabajo, pero jamás una conversación interesante… no sé, falta algo.


    -¿Lo dejas entonces?


    -Sí, mantendré la conversación con él por las noches, pero si la auditoria no sale bien, tengo que despedirlo, por supuesto a Evelyn, no voy a cobrarle lo adeudado, no quiero problemas, pero se limpiará la cabaña y estará lista para ocuparla.


    -¡Maldita sea Marta! Si quieres yo la pago.


    -No voy a tolerar eso, para eso se lo descuento a tu hermano, pero no ha sido él el que se ha quedado, quizá ordenado sí, pero prefiero que salgan de mi rancho.


    -Te dije que Evelyn es ambiciosa.


    -Albert. Confío en ti , pero ahora mismo llevaré yo mis cuentas personalmente, aunque si despido a tu hermano, quizá debas echarme una mano.


    -Lo hare. Puedes confiar en mí.


    -¿Por qué crees que sale con ella y conmigo?, ¿sabes qué me ha dicho Marita?


    -¿Qué? 


    -Que sale a dar una vuelta por las mañanas, ella no está al tanto. Pero quienes damos una vuelta somos Manu y yo, él no.


    -Bueno imagina entonces dónde da la vuelta.


    -Ni lo digas. Lo mataría. He sido una tonta.


    -No has sido una tonta mujer, te ha mentido. Eres joven y mi hermano encantador.


    -Pero ¿qué busca al estar conmigo?


    -No lo sé, si te roba, seguir robando.


    -¿Y Evelyn qué pinta?


    -No lo sé Marta. Seguirán juntos.


    -¿Sabes qué he pensado?, sí, pienso lo peor. Que quiere casarse conmigo y llevarse la mitad de mi rancho, divorciarse e irse con Evelyn.


    -Cuando te cases será con bienes separados Marta. Es tu rancho.


    -Sí, pero a lo mejor él piensa que le pertenece, por estar con mi padre y llevar este tiempo.


    -Ninguno de tus trabajadores piensa eso.


    -Lo sé, pero quizá él al estar tan cerca de mi padre…


    -No conoces a mi hermano.


    -Lo siento Albert. Pero si no sale bien la auditoria, lo despediré, de hecho, a Evelyn la echaré nada más llegar. Vive gratis y come gratis en mi rancho, ¿sabes si trabaja?


    -Sí, hace páginas webs.


    -¡Menuda cara!


    -Sí, lo siento Marta.


    -No debes sentirlo, tú no tienes la culpa.


    -Le partiría la cara a ese imbécil, teniendo un trabajo como el que tiene.


    -Le pago bien.


    -Harás lo correcto.


    -Bueno dime, hablemos de otra cosa, ¿qué te ha parecido el día?


    -Fenomenal, me queda la parte de la piscina y de la noche. Y si quieres luego te echo una mano.


    -Me vendrá bien, porque por la mañana está ocupado el despacho y así preparo para ir a san Antonio, intentaré relajarme.


    -Tienes la sala de masajes.


    -¡Quizá vaya!, aunque prefiero un baño en la piscina en cuanto acabe las facturas.


    -Haces bien.


    Ella no quiso invitarlo a su piscina el primer día.


    Pero Albert, era un gran trabajador y las chicas estaban encantadas, era un chico formal.


    Después de comer quiso ir directamente a lo que quedaba.


    -Descansa antes.


    -Prefiero después. Ahora voy.


    -Muy bien, yo voy a descansar un rato y cuando vengas me pongo, tienes llave, si me duermo me despiertas.


    -Muy bien. Si tienes buen despertar…


    -Lo tengo,- y se fue sonriendo.


    ¡Joder por qué se habría acostado con Logan tan pronto, si Albert estaba…


    ¡Ah ah!… ¡Para, ah no Marta! son hermanos.


    ¡Qué pena!


    -Se quedó dormida una hora y media y sintió unos brazos que la tocaban


    -Marta…


    -Ummm…


    -Ya estoy aquí.


    -¿Albert?


    -Sí soy yo.


    -¡Uf, que sueño! -Y se incorporó. Necesito café ¿quieres?


    -Sí, solo con una de azúcar. Eso tenían en común los hermanos.


    -¿Tarta?


    -No me tientes.


    -¡Venga anímate!


    -Vale no muy grande el trozo.


    -Los llevo al despacho.


    -Te ayudo, y lo llevamos.


    -Vale.


    -He dejado los sobres encima de la mesa.


    -Ahora lo miramos primero.


    -Se tomaron el café, contaron el dinero los tiques pagados con tarjeta, y todo coincidía.


    -El dinero voy a juntarlo con el resto de la semana y lo llevo mañana y voy a comprobar los tiques si se han ingresado. Abre el ordenador, -y le dio la contraseña.- Ve metiendo la contabilidad de todo, Manu ha dejado sus sobres que ya hemos visto.


    -Bien. Verás que están en dinero y en tarjeta, sumas y sumas. Pones el día.


    -Sí, sale en el programa. Es fácil.


    -Es fácil, pero lleva tiempo.


    -Yo meteré los gastos que me ha pasado Manu y pago. Suelo pagar por las tardes lo de todo el día y ahora lo meto en gastos por partidas.


    -Aquí está…


    -Sí, yo lo tengo en este pc. 


    Y entre los dos terminaron en un par de horas todo.


    -Es fácil- dijo Albert.


    -Hoy ha cuadrado todo. Bueno lo de ayer.


    -Y los gastos han sido estos. Ganancias…


    -Obtienes cada día de retraso las ganancias.


    -Si, las sumo cuando pago las nóminas.


    -Estupendo.


    -Ahora tendrás perdidas cuando hagas la cabaña y la auditoria.


    -Bueno. No pasa nada. Este mes tendré perdidas, ya he pagado parte de la auditoría y de la obra ¿lo ves?


    -Sí.


    -Pero lo recuperaremos en dos meses. O menos.


    Y tengo una cabaña más que me dará dinero, y si despido a tu hermano, un sueldo menos, que ya le pago un buen sueldo. Lo voy a sentir por tus padres, pero los llamaré.


    -Yo se lo diré de ser cierto.


    -No Albert. Me corresponde.


    -Está bien, ¡qué mujer!


    -Bueno hemos acabado por hoy, voy a la piscina.


    -Quizá me dé una vuelta antes de cerrar la del rancho.


    -¿Tienes bañador?


    -En el coche tengo un bolso, sí, tengo.


    -Anda vente a esta, luego vamos a cenar y te vas.


    -¿No te importa?


    -No, no me importa, venga. No vayas ahora allí.


    Y lo pasaron bien durante una hora y media, charlando, riendo, a ella le encantaba que fuese piloto y le preguntaba qué se sentía allí arriba.


    -Miedo y soledad y un chute de adrenalina. Me encanta.- le decía cuando descansaban en las tumbonas.


    -¿Nunca te han dado?


    -Por fortuna no, estoy aquí, pero sí han caído algunos de mis compañeros.


    -¿Pilotos?


    -Pilotos y marines de tierra.


    -¿Pilotas aviones solo?


    -Y helicópteros, a veces hemos tenido que ir a por compañeros al desierto o a sitios escarpados.


    -¿Por qué has ido tantas veces, tan joven?


    -Me gusta.


    -¿Ya no vas más?


    -Tengo un año de excedencia, necesito pensarlo. ¿Sabes que hay base aquí?


    -No lo sabía.


    -Sí aquí entré, en esta base. Pero si vuelvo no quiero ir más, me gusta la instrucción, la enseñanza.


    -¿Qué rango tienes?


    -Capitán.


    -Vaya, tan joven.


    -Sí, generalmente por las misiones, siempre he estado en misiones.


    -Si te gusta puedes ser instructor, aquí en el rancho, estarías desperdiciado.


    -Bueno, ya veremos, aquí necesito despejarme y respirar, y gracias a ti por contratarme. Será estupendo olvidarme de todo. Bueno leo, estudio.


    -Imagino que libros para dar clases.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Serás instructor, creo que llevas dentro la sangre militar. Tendré luego que contratar a alguien. Pero estarás donde debes estar.


    -Donde debemos estar es comiendo ya, luego me voy.


    -Venga vamos.


    -¿De verdad puedo cenar aquí?


    -Vamos Albert. Tienes comida y cama cuando la tengas.


    -Gracias, Marta. Eres una chica estupenda, e inteligente.


    -Gracias a ti.


    Cenaron y cuando se fue, sintió un gran vacío. Él era el hombre que siempre le había gustado, aparte del físico espectacular, que era un añadido, pero podía hablar de cosas interesantes. Y sabía de contabilidad y de todo, de hecho, había estudiado lo que su hermano Logan.


    A Albert le daban ganas de darle de puñetazos a su hermano, el niño bonito de casa, tener un buen trabajo y un buen sueldo, con cama comida y la jefa… Marta era preciosa y él un cabr… era una mujer guapa, empática y respetuosa con los trabajadores, educada sin sentirse superior y les daba libertad. Y él se había aprovechado. 


    Si Evelyn había ocupado una cabaña gratis era un robo, no sabía qué pretendía su hermano, quizá como intuyó Marta casarse con ella en bienes gananciales, divorciarse y llevarse la mitad de su rancho, pero eso no iba a ocurrir, él no lo permitiría, no porque le gustase Marta, que le encantaba, se acercaba a él esa pequeña y lo alteraba como ninguna mujer lo había hecho y eso que él controlaba su cuerpo y su mente.


    Había estado con su hermano, pero a él no le importaba. Hubiese querido volver meses antes, y hubiera sido suya, o al menos hubiese luchado para que lo fuese. Él nunca se hubiera aprovechado de ella económicamente. Tenía un buen dinero y su hermano debía tenerlo, si ganaba ese sueldo. Y Evelyn se ahorraba casa y comida también. Quizá estaban ahorrando para comprarse una casa, un apartamento. O ya lo tenían. De eso se iba a ocupar él esa misma mañana enviando una nota al registro de las propiedades de su hermano y de su cuñada. Si era así, ya estaba todo dicho.


    Pero mientras esperaba respuesta del registro de la propiedad, su casa avanzaba a pasos agigantados, llevaban cinco días y en otros cinco estaría lista. El auditor terminó su trabajo y se reunió la siguiente semana con ella y su ayudante en el despacho.


    -Marta…


    -Dígame.


    -Siento darte malas noticias.


    -¿Muy malas?


    -Según como se mire. He auditado los últimos cinco años, incluso antes de que Sam estuviera enfermo.


    -¿Y? 


    -Y falta dinero de algunos reportes.


    -¿Actividades?


    -Sobre todo las tiendas, es más fácil ahí, aparte de la cabaña 15, que no genera nada desde hace cinco años, los bares de copas de piscina y noche, el comedor, y como te digo las tiendas, el resto no da tanto como para tirar de ahí.


    -¿Mientras yo he estado también?


    -Hasta fin del mes pasado.


    -Bien, pues dígame el total.


    -No es que fuese mucho al mes, pero en total 645.325 dólares.


    -¿Ha robado?


    -Sí, exacto, eso falta. Más de medio millón.


    -Ha sido Logan.


    -Debes denunciarlo y que te devuelva el dinero con intereses. Toma, - le dio una tarjeta. Te dejo un buen abogado amigo mío, con el que trabajamos en estos casos.


    -No sé si lo denunciaré. Ahora, echarlo, sin duda.


    -Ahí tienes toda la documentación- le dijo el auditor.


    -Le pago con bizum el resto.


    -Sí, como quieras, aunque necesito que me firmes la factura, y te quedes una copia,


    -Claro.


    -Firmó, le dio una copia, y se quedó echa polvo. Dejó todos los documentos encima de la mesa y llamo a Manu y a Albert. Para la una y media, antes de comer en su despacho.


    Necesitaba aire libre, respirar y pensar e iba a darse una vuelta. Pero antes…


    -Marita…


    -Dígame señorita…


    -Voy a salir a dar un paseo, me llevo la llave, a la una y media vienen Manu y Albert. Cuando puedas coge la maleta de Logan y le metes todas sus cosas, si falta, unas bolsas de basura. Y se la dejas en la habitación donde dormía antes.


    -¿Pasa algo señorita?


    -Sí, lo voy a despedir.


    -¿Qué? pero si sale con el señorito. 


    -Ya no. Me ha robado más de medio millón de dólares y a mi padre.


    -No puede ser. Si es bueno… si el señorito…


    -Sí, pero es lo que hay Marita.


    -No me lo puedo creer- y le contó lo de Evelyn y Marita se echaba las manos a la cabeza.


    -Ya lo sabes.


    -Lo hago mañana.


    -Estupendo. Voy a salir.


    Estuvo con el constructor en la obra. Y le dijo que le quedaba cuatro días y dos de meter la decoración y todo que ya su decoradora tenía comprado.


    -¿Te doy algo más?


    -No, al final, me pagas todo y lo de la decoradora. Me has dado suficiente. El resto no será mucho.


    -Bien, gracias. Voy a dar una vuelta.


    Y fue a recepción.


    -Hola señorita Marta!, le dijo la chica.


    -¡Hola guapa! ¿Cómo va la cosa?


    -Bien, todo lleno.


    -Dime quien ocupa la cabaña 15.


    -A ver… nadie.


    -Está bien. Voy a mandar limpiarla y mañana debe estar lista para ocuparla.


    -Como diga.


    -Y llamó al cerrajero, que estaría por la tarde.


    -Fue a ver a la jefa de limpiadoras.


    -¡Hola, señorita!, ¿qué hace por aquí?


    -Vamos a la cabaña 15. Acompáñame.


    -Como quiera y fueron a la cabaña.


    -Está ocupada, ya le digo que tiene ropa y materiales de oficina.


    -Bien. Vamos a ver eso.


    Y entraron. Vamos la Evelyn tenía allí su casita.


    -Llama a dos hombres, y tú y recoge absolutamente todo. Lo dejas en cajas y si tiene maleta le dejas la ropa en ella.


    -¿Y dónde lo dejamos?


    -En mi casa. Por la tarde.


    -Como diga. Señorita.


    -Que la limpien, va a ser ocupada y a las cinco debes estar aquí, viene el cerrajero y te dejará llaves nueva, las cambiará, ya las repartes tú donde deben estar, a vosotros , a mí, y a recepción doble y otra a Manu.


    -Mañana se ocupará. Si hay clientes. Limpia bien.


    -Como mande. Esta noche queda todo listo.


    -Gracias Brenda.


    Se dio una vuelta por la piscina y vio a Albert.


    -¡Hola Albert!


    -¡Hola jefa! ¿Qué haces aquí? 


    -Dando una vuelta, ¿todo bien?


    -Perfecto, ya iba a la reunión, llevo los sobres.


    -Muy bien, termina, te espero, mientras veo la piscina…


    Y cuando Albert, acabó, se fueron a la casa y se encontraron con Manu.


    -¿Qué pasa jefa?- dijo éste.


    -Ahora hablamos, y después vamos a comer.


    Iban en silencio y ella también.


    Y se sentaron en el despacho al llegar a la casa. Guardó los sobres para la tarde.


    -Voy a despedir a Logan en cuanto venga.


    -¿En serio?, pero si sales con él.


    -No hablaré más con él Manu. No quiero verlo.


    -Tú te encargaras de darle la carta de despido y sus cosas y las de Evelyn junto con Marita que estarán recogidas en la habitación que ocupaban. Que firme su despido. Sin nada de sueldo, ni este mes, ni paga extra. El abogado me redactará la carta.


    -¡Qué abogado! 


    -El que me ha aconsejado el auditor.


    -¿Pero por qué?


    -Falta dinero- dijo Albert.


    -Sí, falta, ha estado robando de los bares de copas, de las tiendas y del comedor.


    -No me lo puedo creer.


    -Durante cinco años, no sé, la auditoria la ha hecho por los últimos cinco años cuando mi padre estaba bien, así que le robaba a él un poco cada mes, pero esta es la suma.


    -¡Mecachis!- dijo Manu.


    -Sí, eso es. El abogado me ha aconsejado denunciarlo aparte de echarlo a la calle. Lo peor es que su novia Evelyn ha ocupado la cabaña sin pagar nada, comer o dormir gratis.


    -No ha pagado, era su novia.


    -Sí, era su novia- dijo Albert.


    -No lo sabía- dijo Manu.


    -Ya están recogiendo sus cosas, y las pondrán con las de Logan en la habitación que ocupaba, mañana Marita. Recoge lo de la casa suyo. Y hoy están recogiendo y limpiando la cabaña 15. Mañana estará disponible con cerraduras nuevas. Te encargas Manu de que se repartan, aunque a Brenda se lo he dicho.


    -¿A qué hora viene el cerrajero?


    -A las cinco.


    -Yo me ocupo.


    -Bien, dale una a Brenda.


    -Tengo que decirte algo Marta- dijo Albert.


    -Dime.


    -Se han comprado una casa a las afueras de San Antonio, los dos.


    -¿Cómo lo sabes?, imaginé que si te robaban podían comprarse algo.


    -Cuando se casara conmigo y se divorciase, se llevaría la mitad de mi rancho. A parte de eso, robarme, y dejarme.


    -Lo siento Marta.


    -No lo sientas.


    -Pero ¿qué locura es esta?– dijo Manu sin creerse lo que pasaba.


    -Sí, es una locura, pero lo es.


    -¿Y vas a denunciarlo?


    -No, solo despedirlo. Ya no hablaré más con él, voy a pedir cita con el abogado que me redacte la carta, la de despido y ella cuando llegue Logan, no entrará al rancho. De eso que se ocupe el de seguridad, ya le avisaremos el día, lo mismo no vienen a la misma hora, cuando venga, no entra y se le sacan sus cosas, a Logan se le da el documento Manu, que firme, sus cosas, las bajas y que se vayan de mi rancho. Mi teléfono está cerrado y tiene prohibido entrar, porque si lo hacen sí que los denunciaré. Lo siento por tus padres Albert. Que les diga que ha encontrado otro trabajo. No le daré, eso sí, el dinero del despido, ya se lo ha llevado con creces. Y redactaré la carta como que él se despide, para que pueda encontrar un trabajo en otro lado.


    -Eres demasiado buena Marta.


    -No quiero problemas Albert. No quiero hacerles daño a tus padres. Cuando llegue el momento hablaré con ellos, de que ha querido irse. Y ya está. Y que hemos roto y ha vuelto con Evelyn. Nada más.


    -¡Joder, lo mataré!


    -No, tu no vas a meterte en esto Albert. Por tus padres.


    -¡Joder Marta!, siento no haber estado al tanto- dijo Manu.


    -No lo sabías hombre. No controlas el dinero.


    -Ya, pero…


    -No te preocupes. Ese dinero haré como que no lo tenía antes de venir y ya está, tengo suficiente.


    -Bueno, venga. Guardo esto y nos vamos a comer. Bueno, primero voy a llamar al abogado, me da tiempo,- y estuvo hablando con el del auditor y el problema.


    -Sí, claro, sí que puedo- decía- A las once estaré allí. Gracias, hasta mañana.


    -Te ha dado cita para mañana.


    -Sí, mañana a las once. Me llevaré los documentos del auditor y una nómina de tu hermano. Con sus datos. Venga, vamos a comer juntos hoy.


     


    


  



  
    CAPÍTULO SEIS


     


     


    Pasaron los días, ella tenía todo listo, la cabaña 15 estaba ocupada ya y lista, en la habitación de Logan estaba todo apilado y Albert, se había cambiado ya a la cabaña dos días antes, quedó preciosa y él se trajo sus cosas y las colocó por las tardes. Le dio mil veces las gracias, la verdad es que era maravillosa. Y no le faltaba nada.


    Le gustaba cómo trabajaba Albert, se miraban de otra manera. Y todo estaba listo para que en menos de una semana apareciera Logan.


    Ella dejó de contestarle al teléfono, lleno de mensajes y llamadas sin contestar que borraba.


    La madre de Logan la llamó, y ella le dijo que estaba enfadada con él, que habían terminado.


    -¿Pero por qué hija?, mi Logan está preocupado, viene pronto.


    -Ya hablaremos. Pero no puedo seguir con él. Ha sido poco tiempo. 


    -¿Estás bien?


    -Sí, te ha hecho algo - y ella se sonreía.


    -No, no es eso, las parejas acaban. No pasa nada. No se preocupe.


    -Y mi Albert, ¿cómo va?


    -Me gusta cómo trabaja. Es trabajador atento, educado.


    -Y tan guapo…


    -Sí, es muy guapo- y se reía.


    -¿Quién es guapo jefa?


    -Tú, me lo decía tu madre y se lo afirmé.


    -¿Lo crees de verdad?


    -¿Qué te pasa Albert?


    -Quiero saberlo.


    -Sí, y tú también lo sabes.


    -Vamos Marta- y se quedó pensando.


    -¿Qué?- dijo ella.


    -Ya hablaremos de esto, pero no ahora. No hasta que pase lo de mi hermano.


    -¡Está bien!, -se quedó mirándolo.


    -Bueno, me voy al trabajo.


    -¿Qué tal en la cabaña?


    -Es perfecta, ya he traído toda la ropa y me he instalado. Creo que te has pasado.


    -No, mis trabajadores merecen lo que tienen.


    -Pero no era imprescindible, si me voy en un año…


    -Si te vas en un año, tendré que contratar a otra persona y ocupará la cabaña.


    -Bueno siendo así, me siento mejor.


    -No te preocupes Albert. De todas formas, la necesitaba.


    -Vale, me voy entonces.


    -Hasta luego.


     


    Pasó la semana tranquila y toda la ropa de Logan y de Evelyn estaban preparados en la habitación que había ocupado antes Logan. El buzón de marta estaba lleno de mensajes, salvo los tres últimos días, hasta el de su hermano que le contestaba que él no sabía nada y se hacía el tonto preguntándole qué le había hecho a Marta para que no le contestara. Qué él no iba a meterse entre ellos y que no quería problemas nada más entrar a trabajar. Y Logan estaba muy enfadado.


    -¿Qué crees que ha pasado Logan?- le decía Evelyn nerviosa.


    -No lo sé, pero algo serio para nosotros, seguro. Y no muy bueno.


    -¿Se habrá enterado de que ocupo la cabaña?


    -No creo, hay más de cincuenta cabañas como para que la 15 pase desapercibida. Es otra cosa, llevamos poco tiempo, creo que he dejado de gustarle.


    -Tienes tus armas Logan, y tenemos metas. Ya tenemos la casa pagada. Falta decorarla.


    -Tenemos dinero suficiente para decorarla con nuestros sueldos. El problema es si me echa.


    -No te va a echar cielo, ni lo pienses, cuidaste muy bien a su padre. Y está enamorada de ti. Lo que tienes que conseguir es casarte cuanto antes y después divorciarte cuanto antes. Yo mientras decoro la casa.


    -Estoy preocupado, Evelyn, mi amor.


    -Venga, no será nada hombre. Ya nos quedan dos días disfrutemos.


    Pero logan no estaba tranquilo y no disfrutó esos dos días. Quería llegar al rancho y saber qué pasaba.


    Y por fin llegaron. Y Logan quería ir directamente al rancho.


    -Deja que llegue yo primero logan. En media hora vas tú, le dijo ella.


    -¡Está bien! me tomaré un café en la cafetería de las afueras. Ya me das un toque cuando estés en la cabaña.


    Y se besaron y ella siguió al rancho.


    Marta sabía que en una hora llegaba Logan, porque llamó a Manu.


    A Albert, le dijo que se quitara de en medio, que no quería que su hermano lo viese y pensase nada, que se mantuviera al margen. Solo Manu, ella no saldría tampoco y el guardia de la entrada que ya estaba advertido.


    Manu y Marita bajaron las maletas y cajas y las cargaron en una camioneta, las de Evelyn y las dejaron en la entrada del rancho. Sabía que ella iba a llegar antes.


    Y efectivamente llegó. Y no la dejaron entrar. Marta había preparado una factura de los cinco años adeudados.


    -¡Hola!- dijo Evelyn, ¿está cerrado el complejo?- le preguntó al guardia de seguridad.


    -Solo para usted señorita.


    -¿Cómo que para mí?


    -Sí, estas son sus cosas. Le ayudo a meterlas en su coche.


    -Pero ¿qué hace?


    -Ayudarle a meterlas en su coche. Tiene prohibido entrar a este rancho.


    -¿Por qué y de parte de quién?


    -De la jefa, tome, esta es la factura que debe.


    -¿Cómo?


    -Sí, los cinco años en que ha ocupado la cabaña 15 y no ha pagado.


    -Pero esto es una barbaridad, -dijo mirando la factura.


    -Sí, eso dice la jefa. ¿Dónde le meto todo esto?


    -En el asiento de atrás, pero…


    -¿Me ayuda? Son sus cosas.


    -No tengo para pagar esto.


    -La jefa dice que no hace falta que lo pague, pero tiene prohibido entrar o se pensará denunciarla. Y lo va a tener que pagar.


    -¡Está bien! Como me falte algo…Dio un aspavientos y metieron todo en su coche. Apretado todo.


    -Si le falta algo lo compra con lo que debe ¿No cree?


    Se dio la vuelta y se fue hacía al cafetería indignada y llorando, llamando a Logan.


    -Logan.


    -¿Qué pasa cariño?


    -Lo que tú decías, me han pillado. Tengo todas mis cosas en el coche y voy para allá. 


    -Te espero en la cafetería, no llores, yo lo arreglaré.


    Pero ya estaban las cosas de logan en la puerta de entrada como las de Evelyn. Y además estaba Manu con el guardia.


    Cuando ella llegó a la cafetería, lloró sobre Logan.


    Y ella le contó lo que le habían dicho.


    -Serán…


    -Espera aquí, toma algo y te llamo para que dejes las cosas en la casa.


    -No tenemos ni muebles.


    -Los compramos. Esta tarde, al menos encarga una cama, que te la lleven hoy mismo.


    -Vale cielo. Espero que me digas qué pasa.


     


    Cuando Logan entró al rancho, lo paró Manu con una carpeta en la mano y el guardia de seguridad.


    Bajó del coche.


    -¿Qué pasa Manu?


    -No puedes entrar Logan, lo siento, son órdenes.


    -De Marta, ¿por qué.?


    -Toma lee, me ha dicho y firmas donde te pone las cruces en lápiz. Logan, no me esperaba que hicieras eso.


    -Pero… ¿qué he hecho?


    -Te tenía como a un hijo.


    -No tienes edad para ser mi padre.


    -Bueno, tú lee.


    -Ha hecho una auditoria.


    -¿Sí?


    -Ahí tienes la copia y los más de 600.000 dólares que te has llevado, además de meter a Evelyn en una cabaña gratis durante cinco años.


    -Pero...


    -Vamos Logan, no puedes morder la mano de quien te da de comer.


    .Quiero hablar con ella.


    -No va a ser posible, ella no quiere saber nada de ti, sabe lo de Evelyn, no va a denunciarte, tranquilo. Te regala la casa que has comprado con su dinero, no cobrarás finiquito y este mes tampoco, firma tu renuncia. Donde está escrito en lápiz y vete en paz, porque ella es demasiado buena. Y no quiere denunciaros. Ya sabe que estás liado con Evelyn. ¡Qué mal lo has hecho Logan!


    ¡Maldita sea! La quiero.


    -Vamos, Logan. A estas alturas… firma y vete en paz, ya tienes todas las cosas en tu todoterreno. No creo que te falte nada.


    -Marta ha hablado con tus padres. Ha dicho que habéis roto y has vuelto con Evelyn y que por eso te vas del rancho. Te deseo buena suerte- le dijo manu. Cuando le devolvió los documentos firmados.


    -¿Y mi hermano? seguro que es cosa suya.


    -Tu hermano no creo que ni lo sepa. Marta no ha querido.


    -Si le ayuda a ella lo sabe, el cabrón.


    -Tu hermano se ocupa de las actividades y los bares. No creo que sepa nada. Ella no ha querido que lo sepa. Lo ha mantenido al margen.


    -Me cago en la puta…


    -¿Cómo has podido? si tenías novia pagáis la cabaña y tienes un buen sueldo Logan.


    -¡Joder!


    -Querías la mitad del rancho y dejarla.


    -Pero ¿qué dices? estás loco, además no eres nadie.


    -Tú eres nadie ahora. Fuera del rancho.


    Y el guardia lo acompañó al coche.


    -De parte de la jefa, ni vuelvas. Ni ella que ya lo sabe ni tú, que estás advertido a denuncia.


    -A la mierda esa enana y este rancho.


    Y Manu se le quedó mirando con ganas de darle una paliza.


    Marta tenía razón. Era un lobo con piel de cordero, pero ellos cuidarían a Marta que era una chica buena y confiada, aunque no tonta.


     


    Cuando Manu llegó a la casa…


    -¿Ya está Manu? ¿Algún problema?


    -Ninguno. Sí, Marta, tenías razón en todo. No creo que vuelvan. Perder una casa como la que te han robado…


    -No te preocupes, no van a volver. Ya tiene al menos parte de lo que querían y sé que Logan tiene bastante dinero para decorar es casa y estar medio año sin trabajar. Además, ella trabaja y encontrará trabajo en alguna empresa, por sus padres no he querido hacer un mal informe.


    -Porque eres buena, si fuese yo…


    -Bueno, ya nos hemos quitado eso de encima, de momento no voy a contratar a nadie, trabajaré en el despacho y si algún día tengo que ir a san Antonio que Albert me eche una mano.


    -Es distinto a su hermano.


    -Sí, lo es, es serio y ordenado, demasiado cuando me ha ayudado- se reía ella.


    -Y muy guapo.


    -Manu…Acabo de salir con su hermano.


    -Hace un mes, y no ha sido nada.


    -Es su hermano Manu.


    -Eso son tonterías, tenía novia el cabrón.


    -Sí, eso sí. Pero nunca lo haría por venganza


    -Ya lo sé. 


    -Además. Necesito un respiro. Ya veremos.


    -¿Te gusta?


    -Sí pesado, me gusta mucho,


    -Eso es bueno, aquí veo algo mejor para ti.


    -Anda vete, o te despediré a ti también.


    Pero lo que no sabía Marta es que Albert estaba en la puerta y lo oyó todo.


    Y echó hacia atrás hasta que Manu salió de la casa.


    -¡Hola Manu!, ¿está a jefa?


    -Sí, dentro., pasa


    -¿Está bien?


    -Sí, ya ha pasado todo.


    -¿Y mi hermano?


    -No le ha quedado más remedio, pero déjame decirte que me han dado ganas de darle una paliza.


    -¿Y eso?


    -La ha llamado enana, después de lo bien que se ha portado ella, no he querido decírselo. Ya la pobre está dolida.


    -¿Porque estaba enamorada de mi hermano?


    -No, no creo, tu hermano es un encantador de serpientes y perdona, por ella no estaba enamorada. No tenía esa mirada que deben tener. Yo no creo y esto entre nosotros que tuvieran mucho sexo, si se acostaba con Evelyn.


    -¡Qué cabrón! Bueno, te dejo, si ha firmado todo y se ha ido…


    -Sí. Ella se encargará del despacho y tú le echarás una mano algunas tardes cuando te lo pida.


    -Gracias Manu.


    -Llevo los sobres de ayer de las actividades. Y hoy seguro me necesita para las nóminas, en cuanto comamos pasó por los bares y le ayudo.


    -Pobre muchacha. En fin, Albert. Como tu hermano no.


    -Ni de lejos.


    -Eso es.


    -¡Hasta luego!


    Al menos, Albert iba contento de haber oído que le gustaba a Marta. Tanto como le gustaba a él desde que la vio por primera vez. Sin embargo, a ella le importaba haberse acostado con su hermano. A él no, pero tenía que dejar pasar un tiempo a que ella le tuviese más confianza y superara ese tema y él lo haría. Vaya si lo haría.


     


    Los meses fueron pasando y Logan encontró un trabajo en una empresa e iba a casarse con Evelyn.


    Albert debía decírselo y aprovechó un sábado en que no fue a la actividad de baile del sábado y se quedó en el porche de la cabaña, con una cerveza y los ojos cerrados.


    Marta lo vio desde la ventana de la sala. Y quiso estar con él. Ya habían pasado tres meses desde que Logan dejó el rancho más el que estuvo de vacaciones. El invierno llegaba irremediablemente.


    Albert la vio acercarse a su cabaña y se excitó nada más verla. Llevaba meses sin sexo, ¡joder! y esa pequeña lo tenía a todas horas duro.


    -¡Hola Marta!


    -¡Hola buenas noches, Albert!


    -¿Puedo sentarme contigo?


    -Claro, siéntate- señalándole la mecedora de al lado.


    -¿Quieres una cerveza?


    -No gracias, ya hemos cenado.


    -¿Algún problema, Marta?


    -No, me apetecía hablar un rato.


    -Mi hermano se casa después de Acción de Gracias.


    -¿Sí?


    -Sí. Ya tiene todo listo.


    -Me alegro mucho, y de que encontrara trabajo también.


    -Bueno, les has regalado una casa.


    -¡Qué irónico eres Albert!- y se rieron.


    -Me han invitado, puedo llevar pareja.


    -¡Ah no!, ni me mires.


    .Imaginaba que no querrías. ¿Vas a hacer una fiesta en Acción de Gracias?


    -Sí, tenemos apuntados al menos a 60 personas.


    -Hará buen tiempo.


    Soltó la cerveza y tiro de su mano levantándola.


    -¡Ay, Albert! ¿Qué haces?


    -Siéntate en mis piernas y dime de qué quieres hablar.


    -¡Que fuerza tienes!, no…


    -Pero él la sentó y la cogió por la cintura.


    -Lo siento contigo ya no me puedo contener más. Me excitas todo el tiempo jefa.


    -No me llames jefa.


    -Marta es mejor -dijo arrimando su boca a la de ella.


    Y a ella se le fue un gemido, que él apagó con sus labios.


    Metió dentro su lengua danzando en la suya y así estuvieron largo rato besándose. Marta lo cogía por la nuca y arrimaba sus pechos.


    -Nena…


    -Qué -dijo bajito


    -¿Has superado lo de mi hermano?


    -Sí, pero debería importarte a ti.


    -Sí, ya verás qué me importa.


    Y se levantó con ella en brazos y ella se aferró a él y entraron en la cabaña.


    -Albert.


    -Dime que sí.


    -Sí.


    Y ya no necesitó más que subirla al dormitorio y se quitaron al ropa como si les faltara algo.


    Cuando sus cuerpos ardientes, de fuego se unieron, ella no pensó en nada y él tampoco, la tumbó en la cama y sin dejar de besarla, entró en ella, resbaladizo entre su escarcha, gimiendo ambos como si hiciese años que no tuvieran sexo.


    Fue algo que ella nunca había experimentado y eso que su hermano era bueno, pero pasó a la historia cuando Albert estaba dentro de ella, mordía sus pezones, le hablaba, y ella gemía y lo rodeaba con sus piernas.


    -Para nena que voy a correrme si sigues así, hace meses que no tengo nada


    -¡Ah dios, Albert!


    -¿Qué pasa pequeña?, -gemía él.


    -Voy a tenerlo, sigue, no pares.


    Y Albert, siguió sin poder pararse cuando la oyó decir eso y volaron juntos hacía un camino sin nombre.


    Cuando acabaron, él le dijo:


    -Nena…


    -Ummm…


    -No me he protegido, pero llevo meses sin hacerlo, ni en las vacaciones que he tenido.


    -No te preocupes, tomo pastillas.


    -¿Y con mi hermano?


    -Preservativos. Eres el único hombre con el que lo he hecho sin nada.


    -Ven aquí nena.


    Y ella se abrazó a su cuerpo.


    -¿Eso es cierto?


    -Es cierto, solo tuve dos chicos antes de estar con tu hermano.


    -¿Solo dos?


    -Solo dos, y me protegí con todos, pero tú has sido un loco.


    -Desde que te vi lo estoy. Tengo celos.


    Y ella le tocaba la cara y esa barbita que tenía, y lo miraba a sus ojos azules.


    -¿De quién?


    -De mi hermano.


    -Bueno con los otros dos nunca tuve orgasmos.


    -Pero Marta…


    -Te cuento mis secretos.


    -¿Y con mi hermano?


    -Con tu hermano sí tuve. Es bueno.


    -Pero…


    -Pero solo al principio, claro supongo que tenía a Evelyn y además nuestras conversaciones eran rancho, rancho y rancho y sexo. Y no… me faltaba algo. Quizá me precipité al salir tan pronto con él. Apenas lo conocía. Y conforme lo fui conociendo había aspectos que no me gustaban de él.


    -¿Y yo?


    -Tú me gustas desde que te vi. Pero ya ha pasado tiempo y te he ido conociendo. Pero no sé qué quieres porque me da miedo que te vayas al ejército en unos meses…


    -Me gustas pequeña lo sabes. Para mí no eres un rollo más, y después de lo que hemos compartido… Te conozco desde hace unos meses. Eres la mujer que yo quiero para mi vida. Eres perfecta.


    -¡Qué tonto eres!


    -No, Marta, hablo en serio.


    -¿Ah sí?


    -Sí, ven aquí mala. Y se la puso encima y se metió de nuevo en su interior.


    -¡Ay, Albert!


    -¿Qué te pasa?


    -¡Ay, dios!, y lo abrazaba mientras él mordía sus pezones y se movía en ella rozando sus sexos, acariciando su cuerpo, su trasero apretado a su sexo para que entrara más profundamente. Y ella se moría de placer y Albert oía sus gemidos y aguantó que tuviera un orgasmo para moverse de nuevo en ella y que tuviese otro.


    Estaba acalorada preciosa para él. No había viso una mujer más guapa en su vida.


    La conexión con ella era… era suya. Lo sabía cómo sabía que no volvería a la guerra, aunque puede que al ejército sí. Pero aún tenían unos meses.


    Esa noche durmieron en la cabaña, esa íntima que ella construyó para él. 


    Y en la que probaron sus sexos hasta caer rendidos.


    Allí pasaron el fin de semana sin salir de la cama, salvo para comer y dar un paseo.


    Fue un fin de semana intenso de sexo, y caricias.


     


    

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


     


    Así, se unieron y mantenían su amor en secreto. 


    Logan se casó y Albert fue ese día a la boda, pero a mitad de la noche llegó junto a ella y al día siguiente le contó todo.


    Ella preparó una acción de Gracias en el comedor.


    -¿Me vas a decir algo?- le dijo Marita a la que no se le escapa nada, una mañana


    -¿De qué?


    -De Albert.


    -¿Cuántos ojos tienes?


    -Dos como cuatro.


    -¡Ay, Marita!, ¡te quiero!


    -¡Estás resplandeciente!


    -Lo estoy.


    -No como con Logan.


    -Me reconcome que sea su hermano.


    -¿A él le importa?


    -No nada. Es especial, es perfecto.


    -Entonces vive, hija .


    -Eso hago.


    -Me alegro porque me gusta ese muchacho. ¿Es bueno en la cama?


    -¡Marita!…


    Y Marita se reía.


    -Lo es lo sé. 


    -¡Que mala eres! Lo es- y salía corriendo al comedor.


    -¡Qué niña ésta!


    Celebraron Acción de Gracias y después la Navidad. Invitaron a los padres de Albert. Y Albert le dijo que salía con ella


    -Pero hijo…


    -No me importa.


    -¡Está bien!, a nosotros nos gusta. Y Logan la engañó. No se lo perdonaremos, es tan buena.


    -Lo es.


    -Sé bueno con ella cariño.


    -Lo soy, la tengo satisfecha.


    -¡Ay, Albert! No te lo digo por eso.


    -Lo sé mamá, te quiero.


    -Espero que todo te salga bien.


    -¿Y mi hermano?


    -Se han ido de vacaciones a Nueva York, ya sabes que ella es de novedosa y exclusiva. ¿Vosotros no vais de vacaciones?


    -Creo que Marta espera a la primavera para ir a España a ver a sus padres, cuando haga un año que vino.


    -¿Y cómo van las cosas en el rancho?


    -Mejor que nunca.


    -Quiero que seas feliz hijo, igual que tu padre. ¿Te quedarás en el rancho?


    -No. Tengo otros planes. El rancho es el sueño de Marta, pero no el mío.


    -¿No?


    -No intentaré ir al ejército, pero iré en enero, el mes que viene cuando pasen las fiestas, quiero reincorporarme, pero no para ir a más guerras.


    -Por un momento me he puesto mala.


    -No te preocupes mama. La base está a ocho millas de aquí. Puedo ir y venir.


    -¿Y qué vas a hacer?


    -Quiero ser instructor, y para eso tengo que hacer un examen y prepararlo.


    -¿Lo sabe ella?


    -No, pero ya lo he pensado. Y se lo diré.


    -Muy bien.


    -Tengo unos meses para prepararlo.


    -¿Cómo crees que se lo tomará?


    -A ella no va a importarle, la conozco, siempre que vuelva a dormir y no vaya a la guerra.


    -¿En su casa dormirás?


    -Sí, en su casa.


    -¿Y la cabaña?


    -Tendrá que contratar a alguien, porque Manu tiene mucho trabajo.


    -Bueno a ver si hay suerte.


    -Se lo diré cuando pasen las fiestas, ahora estamos atareados con el fin de año. ¿Queréis venir?


    -¡Ah no! A eso no, tu padre y yo ya somos mayores para tanto ajetreo.


    -Mamá cenáis y os llevo a casa.


    -Si tenemos coche, pero ya hemos visto la Nochebuena.


    -Como queráis.


     


    Mientras tanto Marta, llamó a sus padres para felicitarlos y para ver si necesitaban algo.


    -Pero hija si nos mandaste un millón, hemos ampliado, renovado hasta la casa.


    -Bueno os mando algo para los reyes, para los gemelos la universidad o lo que quieran.


    -Marta hija guárdalos y ven.


    -Iré pare la Semana Santa y la feria.


    -¿Sigues con Albert?


    -Sí mamá, estoy encantada.


    -¡Hay que ver su hermano!...


    -Olvídalo mamá, está casado y Albert me trata como una reina.


    -Guapo es un rato.


    -Guapo, alto, fuerte. Pero no es eso lo que me gustade él. Creo que estoy enamorada. Quiero que venga conmigo en vacaciones.


    -Tienes tu habitación que te he puesto una cama de matrimonio.


    -Nos quedaremos en un hotel cerca, no te preocupes. Tenéis trabajo en esas fechas. Y queremos ir por Andalucía algunos días. Alquilaremos un coche.


    -Bueno como quieras, pero comeremos juntos.


    -Pues claro e iremos a casa también. Bueno mami, te dejo.


    -Un beso hija, cuídate.


    -Tenéis que venir también y ver esta maravilla.


    -¿Todos?


    -Os pago el billete mami.


    -Iremos para octubre que hay menos negocio.


    -Muy bien. Quiero que veáis esto. ¿Vale?


    -Lo veremos.


    -¿Tus padres?- Le dijo Albert.


    -Sí, quieren verme. Ya les he dicho que iremos en la Semana Santa y Feria, y que te vendrás conmigo.


    -¿Quieres que vaya?


    -¿No quieres venir?


    -Yo encantado, pero creía que querías estar con tu familia.


    -Tú también eres mi familia, bobo.


    -Soy algo más, cierra la puerta, y vamos a dormir ya, somos los últimos en recogernos.


    -Como debe ser.


    -Pues estoy muerto y aún nos queda fin de año. ¿Cabaña o casa?


    -Casa cielo- dijo Marta.


    -A casa. Tengo hambre.


    -¿De qué?


    -De ti, voy a comerte enterita.


    -Por dios Albert, eres insaciable.


    ¿No quieres comerme?


    -Ummm…


    -Sí. Eres mi postre.


    -Lo sabía. Nena eres un cielo.


     


    Cuando pasaron las fiestas, Marta y Albert, hicieron la contabilidad del año y obtuvieron unas buenas ganancias, podrían haber sido más, pero no tuvieron en cuenta lo que Logan se llevó. Ella nunca tuvo tanto y no le importó, pero Albert, si se preocupó.


    -Déjalo ya, Albert.


    -Es que me da rabia.


    -Pero si tengo, bobo.


    -Lo sé, pero eres buena.


    -¿Lo soy o estoy?


    - Acércate más y te lo digo.


    Y se sentó en su silla y le metió la mano bajo su chándal y la tocaba y ella enseguida se mojaba. Siempre que pensaba en él se mojaba. Y terminaban como terminaban de cualquier manera en cualquier sitio. A veces lento, a veces como un volcán en llamas.


    Se la llevó a la sala.


    -¿Quieres café, nena?


    -¿Lo vas a hacer tú?


    -Si, hay pasteles de ayer.


    -Trae. Estoy molida.


    -Desnúdate y ponte la mantita.


    -Descarado vicioso


    -Ya te diré cuando venga lo que soy.


    -Se tomaron el café e hicieron el amor.


    Ella chupó su sexo de lluvia, lamio sus paredes, y le hizo el amor hasta que él saltó por los aires.


    -Nadie me lo hace como tú, pequeña.


    -Ni que lo intente.


    -Ven aquí -y tiró de ella


    -Abre esas piernas preciosas para tu hombre.


    -¡Ay, Albert!


    -¡Ah, dios!- y lo cogió por la cabeza mientras él se metía en sus nalgas y le hacía lo que tanto le gustaba hasta dejar su escarcha en su boca.


    -Ummm… ¡Qué bien sabes siempre! Dame un dulce.


    -No tengo fuerzas.


    -¡Que vaguita!


    -He trabajado mucho y hemos acabado el año.


    -Es verdad, preciosa. Hazme un ladito.


    Y se acostó desnudo con ella en el sofá.


    -¡Ven aquí!


    Y ella se recostó en su hombro.


    -¿Qué pasa? Te has puesto serio.


    -Quiero decirte algo.


    -Dime…


    -Voy a reincorporarme al ejército nena, es mi vida.


    -¿Pero para irte a la guerra?-Se asusto ella.


    -No, para nada. Estaré en la base. Aquí al lado.


    Y Marta respiró tranquila.


    -¿Y qué va a hacer mi capitán?


    -Tu capitán te hará algo más después a ti, pero quiero ser instructor de vuelo.


    -¡Dios mío! Esos aviones me dan miedo.


    -Cariño, he estado en la guerra, aquí no hay problemas, además hay parte teórica y parte práctica.


    -Si es lo que siempre has querido, adelante.


    -¿De verdad no te importa?


    -No, para nada, me gustan los uniformes.


    -¡Que bobilla eres!


    -Es tu trabajo y tu sueño, Albert. Este es el mío. Y estamos cerca. Puedes venir por la noche.


    -¿Acaso lo dudas?


    -No, pero no sabía…


    -Nada va a cambiar excepto mi trabajo. Claro que si no me quieres aquí.


    -Pues claro que quiero vivir contigo. Lo haremos en la casa y dejaré la cabaña para quien contrate.


    -Voy a ir pasado mañana a la base y hablaré con el coronel y pediré los libros para aprobar el examen.


    -¿Tienes que aprobar un examen?


    -En septiembre, sí, me sé todo, pero tengo que hacerlo para obtener el título. Tengo tiempo aquí de dar un repaso cuando acabe el trabajo.


    -Vale yo me encargaré sola de la contabilidad mientras estudias. Tienes un despacho en la cabaña, de momento.


    -Gracias nena. Pero en septiembre te hará falta una persona que lleve lo que yo.


    -No te preocupes, creo que Manu tiene en México un sobrino, aunque tiene novia o pareja, que termia este año la carrera de turismo.


    -¿En serio?


    -Sí, le preguntaré, no sé qué hace ella. No te preocupes, quizá los contrate antes y tú te dedicas solo a estudiar.


    -No hace falta.


    -Claro, cuando acabe en junio y tenga el título que se vengan, le dejamos la cabaña. Le enseñas un par de semanas y tienes al menos dos meses para terminar de prepararte a fondo. Que tenemos las vacaciones también.


    -Si es lo que quieres…


    -Es lo que quiero, Manu se encargará de enseñarle también. Y yo puedo también si es necesario


    -¿Entonces no te importa tener un marine?


    -Me encanta. Albert. Es tu vida, y sabes y debes enseñar lo que sabes, aquí estás desperdiciado.


    -No lo estoy, me gusta el trabajo.


    -No es como ese.


    -No, no lo es, pero tiene sus ventajas a la hora de la siesta.


    -Seguirá teniendo sus ventajas. Solo Hay que cambiar el horario.  ¿Qué horario tendrías allí?


    -De 7 a 3 de la tarde.


    -Puedes comer.


    -O allí, ya vería.


    -Bueno al menos cenaremos juntos.


    -¿Y algo más?


    -Espero aprobar.


    -Por supuesto que lo harás, confío en ti.


    -Tengo que sacar una buena nota para quedarme en la base y no irme a otra


    -¿Puede pasar? Eso sí me asusta.


    -Sí, pero si no logro la nota, no iré.


    -Albert. Sí irás.


    -No iré.


    -Sí.


    -Ya veremos. No hablemos más de ello. Ahora es ir y comprar los libros, y los últimos exámenes de los cinco último años.


    -¿Tienes dinero?


    -Mujer,- pues claro.


    -¿Echamos una siestecita?


    -Sí. Me has dejado muerta, bandido.


    -Duérmete cielo. Estudiaré para quedarme.


    -Lo sé – le dijo mientras se quedaba dormida en sus brazo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


     


    Cuando pasaron las Navidades, Albert, fue a la base y se presentó al coronel. Este lo conocía y lo saludó efusivamente.


    -¿Te vas a incorporar antes del año?


    -No, no creo coronel, pero si me incorporaré. Quiero ser instructor de vuelo.


    -¿En serio? Ya sabes que debes aprobar el examen, es en septiembre.


    -Lo sé. ¿Se presentan muchos?


    -No demasiados, pero sí diez al menos.


    -¿Y necesitan en la base?


    -Aquí en la base con tres tenemos. Así que puedes ponerte las pilas y empezar a estudiar ya. Si quieres te anoto.


    -A eso he venido.


    -Bien, sabes que debes hacer ejercicio, hay un examen físico.


    -Lo sé, donde trabajo tengo gym.


    -Perfecto. Pero debes correr también.


    -Sí, eso lo sé.


    -Pues nada, te tomo los datos y vas a la librería de la base y compras los libros, si no hay suficientes, los encargas. Y abrió una estantería. 


    -Toma aquí tienes el día, fecha y hora de los tres exámenes que debes hacer. Te llamaremos unos días antes, Ahí llevas la página web. Tres días seguidos. Son eliminatorios. El físico, el conocimiento de aviones y el psicológico y de instrucción propiamente dicho. Ese es el mismo día, dividido en dos. Es muy difícil, ya lo sabes, pero eres piloto y conoces los aviones. 


    -Sí señor.


    -El trabajo es de 7 a 3 de la tarde. Puedes quedarte en la base si apruebas y comida y casa.


    -Tengo casa fuera.


    -¿Alguna chica?


    -Sí señor.


    -Puede venirse si te casas, claro.


    -Tiene un rancho.


    -¡Ah vale! Bueno. Ya sabes qué cobran los instructores. Dos mil más que los pilotos sin ir a la guerra.


    -Sí señor.


    -Es un buen trabajo. Cada grupo que tengas estará un año. Diez meses, con exámenes el otro de vacaciones y otro preparando el siguiente.


    -¡Me encanta el trabajo!


    -Pues no te digo más. Toma la lista de todo. Y te espero en septiembre. Si tienes alguna duda, llama. Y te incorporas en junio. Tienes clases. De instrucción. Tres meses, cobras por oficial. Tu sueldo.


    -Muy bien.


    -Las clases de 7 a 3 también.


    -Perfecto.


    -Así que espero que apruebes o en todo caso te quedes.


    -Sí, señor.


    -Suerte Albert.


    -Gracias, señor.


    -Vente el último día de mayo. Para apuntarte, reincorporarte y conocer a los profesores.


    -Perfecto. Muchas gracias.


    Y se fue a la biblioteca donde compró todo lo necesario para estudiar. Iría adelantando. Y empezaría a hacer ejercicio ya.


    Compró de todo y le costó un mes de sueldo. Pero volvió al rancho contento.


    Y dejó todo en la cabaña y llamó a Marta.


    -Estoy en el comedor, cielo. Te espero y comemos juntos.


    Y se dirigió al comedor.


    La besó y cogieron la bandeja. Se sentaron y ella le dijo:


    -Venga cuenta.


    Y él le contó todo.


    -Bueno, nos vendrá bien, si el sobrino de Manu viene en junio, aunque estemos unos días sin nadie, me apañaré bien, Manu y yo nos apañaremos. Pero tienes que cambiarte a la casa.


    -Lo haré en mayo, cuando volvamos de vacaciones.


    -¡Está bien!, así podrás estudiar tranquilo. De todas formas, vamos antes de vacaciones. Tengo que ponerme en forma.


    -Tienes el gym y puedes correr.


    -Sí, me levantaré temprano. Tendré que cambiar algunas cosas.


    -Te echaré una mano.


    -Nena tienes mucho trabajo.


    -Puedo, además, tienes que aprobar. Solo hay cinco plazas.


    -¿Sabes que eres especial?


    -Sí, lo sé.


    -Vanidosilla.


    -¡Bobo!


    -Ahora te diré lo que soy cuando echemos la siesta, aunque antes paso por la piscina y demás.


     


    A partir de ahí, Albert se levantaba una hora y media antes, corría una hora por el rancho y media hora de gym. Se duchaba y se iba al trabajo.


    Pero Marta no le dejaba trabajar por la tarde. Él se enfadaba porque le ayudaba con la parte económica, pero ella después de que él recogiera los sobres de su trabajo y tomaran el café y media hora de siesta, lo mandaba a la cabaña a estudiar hasta la hora de la cena. Y después también, Albert se llevaba los libros a la casa de marta y mientras ella acababa la contabilidad o si la había terminado, se quedaba ella en la sala leyendo o viendo una peli, hasta que él decidía acabar.


    Y se iban a la cama y hacían el amor.


    Él le decía que debía pagarle medio sueldo, pero ella no quería.


    Y los fines de semana estudiaba más y a veces se iban al piso de San Antonio. Él se llevaba los libros y ella iba a la peluquería o de compras el sábado por la mañana. A veces comían fuera o en casa de los padres de Albert, o pedían si estaban cansados y salían un rato por la noche o a pasear o a bailar o lo que les apetecía.


    La vida de Marta era fantástica, se estaba enamorando de Albert y ella lo sabía en su corazón. Y era la vez que más se había enamorado. A veces se quedaba mirándolo y él le preguntaba:


    -¿Qué?


    -Nada, me gusta mirarte.


    Y él iba hacía ella y le hacía el amor.


    Era simplemente perfecto para ella.


    Cuando iba llegando Abril, ella le habló de las vacaciones.


    -Nena, si quieres me quedo.


    -Ni loca, quiero que vengas conmigo parte de abril y primeros de mayo, hasta que acabe la Semana Santa y la Feria, es nuestro, puedes hacer ejercicios y llevarte algo para estudiar algún rato. Y veremos algunas ciudades andaluzas.


    -¿Nos quedamos en casa de tu madre?


    -No, nos quedaremos en un hotel. No te preocupes, yo pago todo.


    -De eso nada


    -Vamos hombre hemos tenido ganancias y tengo dinero de sobra.


    -No me importa, tengo dinero también.


    -Bueno pues pagas la comida y la gasolina y dónde vayamos.


    -Eso es más barato que los vuelos.


    -No te creas.


    -Pues a medias todo.


    -¡Ay!, deja de hablar de dinero y ven.


    -No cambies de conversación.


    -Sí, quiero.


    -Puedes conmigo pequeña.


    -Lo sé.


    -¡Qué vanidosilla eres!


     


    Pero llegó el momento de irse y los padres de Marta estaban encantados y los gemelos. Habían reservado un hotel en la avenida de la Constitución, de esos que tenía una terraza para tomar copas con música como si fuese un pub. Y vistas a la giralda y a la Torre del Oro, en pleno centro. Allí pasarían la Semana Santa y la feria y entre estas irían a visitar Andalucía y ella ya tenía un plan hecho. Alquilarían un coche y hoteles reservó en cada lugar donde iban a visitar. Estuvo dos días en ratos por la noche mientras Albert estudiaba reservando y con un plano.


    Hicieron las maletas y desde Huston salieron a Málaga. Fueron largas horas de viaje, pero eligió en primera.


    -No escatimas cielo- le decía Albert.


    -Nos podemos permitir ir en primera. No seas… tú vas en aviones supersónicos.


    Y él se reía.


    -¿Llevas eso bien?


    -Mira toca- le decía bromeando para que tocara sus músculos.


    -Lo toco todas las noches. Estás fuertote y buenorro.


    -¿Eso qué es?


    -Qué estás bueno.


    -Tú también, nena.


    -Debería ir al gym.


    -Vente conmigo un rato por las mañanas.


    -Cuando vuelva de vacaciones, voy seguro.


    Cuando llegaron a Málaga, se quedaron allí una noche a pasar el jet Lage… después volverían por la costa.


    Alquilaron un coche a Sevilla y ella conducía.


    -Déjame que conduzca yo nena, si estás cansada.


    -No es un coche automático, Albert.


    -Sé conducir con marchas.


    -Nos turnaremos. Después conduces tú.


    Cuando llegaron a Sevilla, dejaron las maletas en el hotel, deshicieron el equipaje, se dieron una ducha y fueron a comer. Luego se acercaron a casa de sus padres, y saludaron a sus padres y hermanos, les presentaron a Albert, y los gemelos ya estaban preguntándoles por los aviones. Querían ser pilotos.


    -¿Desde cuándo?- le decía su madre.


    -Es una pasada mamá.


    -Ya veremos.


    -Podemos irnos con Marta y Albert al rancho cuando acabemos la Universidad.


    -Sí claro. Pero queda para eso.


    Y Marta se reía feliz.


    -Aún queda tiempo, pero si es lo que queréis ahí tenéis al profe.


    Albert hablaba castellano, con un poco de dificultad, pero lo entendía y hablaba.


    Pasaron un rato maravilloso y se llevaron a los chicos a merendar, sus padres fueron al trabajo.


    -Luego pasamos, mamá.


    -Hija estás guapísima, más delgada. Pero preciosa.


    -En octubre os quiero allí.


    -Iremos seguro, tu madre está deseando ver aquello.


    -¿Y nosotros?- decían los chicos.


    Estuvieron viendo la reforma de la casa, y le encantó.


    Luego dieron una vuelta con los chicos y los llevaron a casa, pues tenían que hacer deberes y estudiar.


    Y fueron al trabajo, a la agencia.


    Estaba preciosa.


    -¡Mamá! Está tan bonita ahora…


    -Claro con el dinero que nos mandaste…


    Estuvieron allí un ratito, no querían molestar y se fueron a cenar y a dormir que estaban cansados.


    Al día siguiente ella quiso ir a comprarse vestidos nuevos para la feria y la Semana Santa. 


    Tenía en casa de sus padres tres, se los probó y le quedaban perfectos.


    -Eso nena te queda genial.


    -Pues voy a comprarme un par de ellos y tú te compras un par de trajes y camisas.


    -¿Y eso por qué?


    -Porque así nos vestimos en la feria, y hay que comprarlo con tiempo. Además, los trajes se ponen en Semana Santa. Así que mañana de compras.


    -No me hace gracia, Marta.


    -Quiero verte guapo.


    -Si es por eso…


    -Esto no es el rancho Albert. Además, tú eres pijo cuando vamos a San Antonio.


    -Ummm. Ven estoy cansado.


    -Aún no hemos recuperado el jet Lage.


    -Bueno, una ducha.


    -¡Ay loco!- y la cogió y la llevó a la ducha, le quitó la ropa y la puso mirando a la pared, tocando sus pechos que se mojaban con el agua y la enjabonaba con la pastillita del hotel. Ella tocaba su pene desde atrás.


    -Ten cuidado, que eso crece.


    -¿No me digas? 


    -Sí, me pongo durillo.


    -¿Has dicho durillo?


    -Eso he dicho.


    -Todo un andaluz- se reía ella.


    Pero él la cogió por las caderas y la penetró desde atrás tocando su clítoris y sus pechos pellizcando sus pezones, besando su cuello y solo se oían sus gemidos y el caer de la luvia de la ducha hasta correrse como locos.


    Luego le dio la vuelta y ella se echó en su pecho. Se enjuagaron y él la secó mimoso.


    Se acostaron en la cama y ella le echó una pierna por encima en las suya rozando su pene.


    -¿Te gusta estar así?


    -Me encanta, así sé cuándo se levanta de nuevo.


    -Dale diez minutos.


    -Y ella reía.


    Y cuando la vio dura, lo cabalgó como una potrilla loca, moviendo sus pezones y sus pechos y eso a él lo ponía más que durillo.


    A la mañana siguiente ,se fueron a desayunar y de compras. Ella se compró ropa en un centro comercial y a él también en una tienda de ropa para chicos. Después fueron a comprarse ella unas cuantos vestidos en una tienda que siempre quiso comprarse, porque eran de pasarela. Y ahora se lo podía permitir y se compró tres con todos los complementos y los tenía que recoger en dos días. Tenían que arreglárselos.


    -Nena, necesitaremos una maleta.


    -La compraremos, pero los vestidos los dejo en casa, para volver.


    -Los nuevos, esos para Semana Santa


    -No esos trajes me los llevo a casa.


    -Conmigo te has pasado, no necesito tres trajes ni tantas camisas, zapatos.


    -Quiero verte guapo. Cuando mis amigas te vean, se morirán de envidia. Anda vamos a que vengan y planchen todo, la ropa de feria vamos y no hace falta.


    Llamaron en el hotel y se llevaron todo la ropa para plancha. Se ducharon y fueron a comer al mediodía.


    Ese fin de semana lo pasaron con sus amigas y sus padres y el domingo empezó la Semana Santa.


    Albert, le decía que no había andado tanto en su vida, que eran preciosas, la música, que había mucha gente, pero le gustaba, comían fuera, echaban una siesta, hacían el amor y por la noche se iban a ver procesiones,


    Cuando acabó la Semana Santa, fueron al Rocío, a Cádiz ,a la playa y recorrieron también la costa malagueña y se quedaban por ahí en hoteles.


    Luego a Almería, Cabo de Gata y sus playas y volvieron por el interior, Granada, Jaén Córdoba y por fin Sevilla. Y allí descansaron un par de días hasta empezar la feria.


    Pero ella quiso llevarlo a la base de Morón, para que la viese, fue una sorpresa que él agradeció. 


    A veces estudiaba mientras ella descansaba por las tardes o se iba con sus hermanos hasta empezar la feria y se los llevó de compras. Estaban locos.


    Su madre le decía:


    -No los mimes, Marta que te vas a gastar un dineral.


    -Venga mamá, están contentos, ya tiene once años casi doce, me encanta hacerlo- ya verás cuando vayáis al rancho. Os encantará, sobre todo a papá.


    -¿Eres feliz con Albert?


    -La mujer más feliz del mundo.


    -Pero no tienes anillo ni te ha dicho nada.


    -No lo necesito.


    -Eres joven, pero creo que te lo dirá.


    -Soy feliz y es lo que importa.


    -¡Está bien hija!, es un chico encantador, educado y te mira con amor y eso es lo importante.


    -Lo es. Cuida de mí. Es especial.


    -La feria acabó y con ella las vacaciones. Debían volver porque en junio Albert entraba a las clases y venía el sobrino de Manu.


    Se fue llorando, emocionada.


    -Tenéis que venir en octubre cuando se examine Albert.


    -Lo haremos y celebraremos que se queda en la base.


    -¡Ojalá suegra!- decía éste.


    -Iba con la lágrima en el coche hasta Málaga.


    -Vamos nena, ya pronto llegará octubre, esto es tan bonito…


    -¿Te lo has pasado bien?


    -Me ha encantado, la gente, tus padres, la comida. Me tengo que poner en forma.


    Y ella se reía.


    -Vamos, tontilla, ya mismo estarán tus padres allí.


    Y así fue como llegaron de nuevo a su hogar y todo comenzó a rodar de nuevo. Haber ido a España la renovó y empezó con más energía.


    El sobrino de Manu vino con su mujer. Se habían casado en México y ella le dio un puesto de limpiadora, pues no tenía estudios. Y el sobrino Manuel, como él se ocupó del trabajo de Albert y ella llevaba sola la contabilidad. Ocuparon la cabaña. Estaban encantados y Albert se mudó a la casa, Albert dejó de trabajar y se dedicó a estudiar y hacer ejercicio y se lo tomó en serio.


    En junio empezó a ir a las clase, pero volvía a casa después de comer y echaban una siestecita con ella y volvía a apretar para el examen.


    Y así llegaron los días del examen. Y octubre. Hizo los exámenes y tuvo una semana de vacaciones. Y en esa semana vinieron los padres de Marta. Y ella estaba pletórica de que sus padres vieran lo que tenía.


    -Dios mío hija…


    -Esto es maravilloso decía el padre que daba una vuelta a diario como si fuese suyo.


    -Los chicos estaban encantados.


    -Les enseñaron el apartamentazo de San Antonio. Se quedaron allí un fin de semana para que vieran la ciudad y Albert, llevó a los chicos a ver la base. Y venían encantados.


    -¿Cuándo le dicen las notas del examen?


    -Pasado mañana


    Mañana nos vamos, así que nos enteraremos en dos días, el tiempo ha pasado volando, pero sabemos que estás bien, feliz, y tienes aquí una familia hija, esto es una ciudad en sí misma, una casa maravillosa y un apartamento y te vemos tan feliz…


    -¿Hermana podemos venir?


    -Pues claro, cuando queráis.


    -Acabáis de venir y nos vamos mañana, ¡qué niños estos! Ya habéis perdido tres días de clase.


    -Es puente mamá.


    Al día siguiente los llevaron a Houston y les dino por segunda vez ese año adiós.


    -Iré el año que viene, todos los años mamá, papá, os quiero.


    Y nosotros.


    -Y volvió llorando a casa.


    -¿Qué?, pero nena otra vez…


    -Es que me emociono.


    -Si van a venir e iremos el año que viene.


    -Lo sé cielo, pero cuando los veo…


    -¿Quieres irte allí?


    -No, mi casa está aquí contigo y la gente de mi rancho.


    -¿Mañana sabes que me dan la plaza si apruebo?


    -Lo sé.


    -Si me voy lejos, quiero que vendas el rancho y te vayas a España.


    -¿Por qué?


    -Porque sé que es tu segundo hogar.


    -¿Y tú?


    -No podría venir a verte y me dolería saber que estas aquí sola sin mí.


    -No quiero irme.


    -No te vayas, pero si echas de menos a tu familia.


    -Quiero que te den la plaza.


    -Y yo, pero…


    -No seas negativo. Te la darán.


    -Estoy nervioso nena.


    -Ahora nos quitaremos los nervios cuando lleguemos.


    -Eres tremenda.


    Y ella le tocaba por encima del pantalón.


    -Quieta o tendremos un accidente, me pones duro- y ella se reía.


    -Así me gusta verte feliz


    -Si soy feliz, pero me emociono.


     


    

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


     


    Al día siguiente, él se fue tras desayunar a ver las listas a la base.


    La abrazó.


    -Suerte mi niño.


    -Gracias te llamo en cuanto sepa algo.


    -En cuanto las veas.


    -Cuando venga.


    -Me tendrás en ascuas.


    -No te preocupes. Dedícate al rancho o vete a San Antonio.


    -No me muevo de aquí. 


    -Como quieras, y la besó y lo vio salir del rancho y rezó para que la vida le concediera a ese hombre para siempre.


    Cuando Albert llegó a ver las plazas era el primero, así que se quedaba allí. Era feliz y cuando se lo dijera a ella… Todo quería conseguirlo por ella para que se sintiera orgulloso de él.


    Tenía diez días para incorporarse al trabajo, mientras le preparan su grupo. A los tres instructores que se quedaban en la base, le hicieron de nuevo el contrato y le dieron los libros con toda la formación y prácticas, el horario, las clases que le correspondían. Y con todo tenía diez días para descansar. Y pasó por San Antonio. Debía comprar una cosa, que tanto deseaba, y que había esperado a ese momento.


    Cuando llegó al rancho y entró a la casa, estaba sola en el despacho. Se levantó y lo miró seria.


    -Qué ¿no saludas como se debe al número uno de los instructores?


    -¿En serio Albert?


    -En serio nena- y ya estaba con la lágrima fuera.


    Él la levantó y la abrazó.


    -Vamos mujer, te emocionas por nada. Te quiero contenta.


    -Y lo estoy. De verdad, has trabajado tanto… Te lo mereces.


    -También es parte tuya. Y se la bajó y puso una rodilla en el suelo.


    -¿Qué haces?


    -Las cosas como se deben.


    -¿Estás loco?


    -Por ti. Te quiero nena.


    -Nunca me lo has dicho.


    -Esperaba este momento de aprobar, de quedarme contigo que es lo único que he querido desde que te vi.


    Y abrió una cajita.


    -¡Ay dios Albert!


    -Sí, Marta ¿quieres casarte conmigo sin llorar?


    -Sí, sí te quiero.


    -Mi amor pequeño, mi bonita…


    Y se levantó y le puso el anillo más bonito que ella había visto.


    -¡Ah, Dios! es precioso.


    -Como tú.


    -Dios te quiero tanto… 


    -Y yo.


    -Bueno hay que celebrar un par de cosas, nena.


    -Desde luego- y se fueron arriba quitándose la ropa.


    -¿Cuándo te incorporas?


    -No me toques mientras preguntas- y Marta reía feliz.


    -¿Diez días?


    -Diez días intensos.


    -Intensos ni vas a poder andar, iremos a ver a mis padres, llamamos a los tuyos y en cuanto Marita se vaya a su casa, a correrme en ti como un loco.


    -¡Qué loco estás!


    -Si, pero es lo que quiero, luego te ayudo.


    Y la tiró a la cama y la montó como su potra que era.


    -Te quiero mi amor.


    -Y yo a ti.


    Y la tocaba por todos lados y ella se moría por su capitán. Y así estuvieron diez días, sin parar.


    Le dolían todos los huesos.


    -Eres exagerado, tengo agujetas Albert.


    -¿Ah sí?


    -Pues una buena ducha caliente.


    -¡Ay! No.


    -¡Ay! sí.


    Y allá iban de todas las formas posibles y en cada rincón de la casa.


    Cuando descansaban…


    -Tienes que poner fecha a la boda, nena.


    -Y tú.


    -Yo cuando antes mejor.


    -El cinco de enero que hemos terminado todo.


    -Muy bien.


    -Contrataré a una organizadora y la celebraremos aquí.


    -Me encantaría.


    -Invitarás a mi hermano.


    -Sí, es tu hermano. Si no lo hacemos, haremos daño a tus padres.


    -Otra cosa es que no vengan.


    -¡Qué mujer voy a tener!


     


    Y así pasaron los meses la Navidad, Acción de Gracias y ella preparó con la organizadora todo. Sus padres vendrían de nuevo y sus hermanos y se compró un vestido precioso estilo andaluz, que le encargó la organizadora. Y se lo enviaron, arreglaron y estaba maravillosa con una mantilla blanca.


     


    Todo estaba listo para ese día y ella nerviosa y Albert se vistió en casa de sus padres de capitán. Se invitó a parte de la base que él conocía. Los padres, vino Logan serio con su mujer. Pero ese día no se lo estropearía nadie.


    Iba tan preciosa como una virgen del brazo orgullo de su padre y Albert llevaba a su madre. Se hizo al estilo español, por la iglesia católica y fue preciosa la ceremonia, el banquete y el baile.


    -¡Eres tan bonita nena! Te quiero ¿lo sabes?


    -Lo sé como tú también lo sabes, mi guapo capitán. 


    -Te haré feliz, lo prometo.


    -Lo sé, mientras no te vea en esos aviones, no quiero pensarlo.


    -Te daré una vueltecita- bromeaba él.


    -Quita loco.


    Y él se reía.


    Bailó con todo el mundo y se recogieron los últimos con sus padres, los de Albert se fueron con Logan a su casa.


    -Cuídame a mi niña bien, Albert.


    -La quiero suegra. No tiene ni qué decírmelo.


    -Lo sé, por eso es tan feliz.


    -Lo sé.


     


    En marzo dejó de tomar las pastillas anticonceptivas y en mayo estaba embarazada de un mes. No quiso decírselo a Albert hasta los dos meses.


    -¿Te gustaría ser padre?


    -Pues sí, para eso dejaste las pastillas ¿no nena?


    -Sí y vamos a serlo, tengo dos faltas.


    Y se incorporó en la cama.


    -Dos meses y no me dices nada.


    -No tengo síntomas y estoy bien. Mañana pido cita al ginecólogo.


    -Pide por la tarde y voy contigo.


    -Vale.


    Y tocó su barriga.


    -Voy a ser padre nena, esa ya es una responsabilidad que me ata a ti toda la vida y a mis hijos.


    -Bueno, de momento uno, creo.


    Y la besó.


    -Debo de tener cuidado ahora al hacerte al amor, somos muy locos.


    -Eso lo dirá el ginecólogo.


    -Bueno, de momento seré más suave. Joder Marta, vamos a ser padres.


    -Sí mi amor. Tengo un poco de miedo. Se lo diremos a nuestros padres cuando sepamos algo.


    -¿Y dónde va a dormir?


    -En la habitación de enfrente.


    -Tendremos que contratar a una mujer que te ayude.


    -Lo haremos.


    Tendremos niño para Navidades, ¿qué quieres que sea?


    -Me da igual Albert.


    -Quiero una niña en casa no hay.


    -Será lo que dios quiera.


    -Lo querremos.


    -Lo querremos.


    -Y seremos los mejores padres.


    -Lo seremos- decía ella.


     


    Albert se incorporó al trabajo y estaba muy contento. Ella nunca lo vio tan feliz. El trabajo que le gustaba y su deseo de ser padre. Lo amaba como nunca había amado a ningún hombre y no quería pensar que hubiese conseguido la plaza lejos. Eran tan felices…


    Al día siguiente iban al ginecólogo y Albert estaba entusiasmado y nervioso.


    -Si va a ser una lentejita mi amor.


    -Pero será nuestra lentejita.


    Cuando el ginecólogo le dijo que eran mellizos, casi de desmaya Albert. Y marta estaba encantada. Ya tenía a sus hermanos, así que genética tenía por parte de su madre.


    Cuando todo terminó y el ginecólogo le dijo que estaba muy bien. Ella quiso merendar en San Antonio.


    -Estoy…


    -Como yo, ¿pero es mejor no? Solo un parto. No te preocupará el dinero porque me enfadaría. Hay gente que no tiene nada y tampoco los consentiremos con tonterías.


    -¡Ah! una mamá! dura.


    -¡Qué bobo! Anda vamos a casa.


    Y tras la merienda se fueron a casa.


    -¿Vas a preparar el cuarto?


    -Aún no sabemos el sexo. Cuando lo digan, preparo todo. Estoy emocionada, amor.


    -Y yo, pequeña.


    La vida continuaba y a los cuatro meses supo que iba a tener un hijo y una hija.


    Y ya vieron que con el tiempo tendrían que ocupar dos habitaciones.


    Los trabajadores del rancho están contentos y Marita loca de alegría. Sus padres y los padres de Albert también, excepto Logan, que cuando tenían comidas familiares, pocas, en casa de los padres de Albert siempre estaban en silencio callados. Desde que salió de su rancho, las relaciones no eran buenas. Se trataban formalmente y cuando Logan la vio embarazada de cuatro meses, ella, lo vio morder los dientes y la mandíbula. 


    ¡Pues que tuviesen ellos hijos!


    Bastantes preocupaciones, tenía ella y trabajo y cuidarse.


    En Navidades volvieron sus padres y hermanos a pasarlas con ellos. Ya tenían la habitación de los chicos preparados y los nombres. A su hija le pondría Rocío y a su hijo Albert, porque sabía que a él le hacía ilusión.


    Celebraron las Navidades y el 26 de Diciembre estaban los chicos en el mundo.


    Eran preciosos, altos y tuvieron que hacerle una cesárea, porque eran grandes como su padre.


    Su padre y los chicos se fueron a España antes de reyes y su madre se quedó un mes más con ella para ayudarla y la chica que contrataron.


    Nunca fueron tan felices.


    Todos los años iban a España y sus hermanos se acostumbraron a ir en verano al rancho, incluso echaban una mano que hacía falta. Se estaban convirtiendo en unos jovencitos preciosos. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


     


    Cuando iba a España dejaban a los chicos y viajaban por Europa solos. Se iba haciendo mayores y sus hermanos los cuidaban.


    Por esas fechas, cuando los chicos cumplieron diez años, renovaron todo el rancho y la casa, e hizo dos cabañas grandes, una al lado de otra para sus hermanos. Estaban a punto de acabar la carrera. Se lo habían tomado en serio e hicieron ingeniería aeronáutica.


    Ella les había conseguido junto con Albert la doble nacionalidad y en cuanto acabaron el máster, entraron a la base donde Albert daba clases.


    Eran lo que siempre habían querido y sus padres aún eran jóvenes y los echaban de menos. Pero viajaban todos.


    Su rancho se modernizó y se hizo más próspero.


    -Nena eres muy jovencita, y yo ya casi tengo cuarenta. Pero te deseo aún. 


    -¡Estás muy bueno hombre!, no digas tonterías. Menos mal que Logan tuvo una niña.


    -Sí porque ya estaba amargado e irritado y Kate le ha traído algo de felicidad.


     


    Sus hermanos se convirtieron en pilotos de combate y ella sufría. Eran tan guapos… Quería que sirvieran en la base y tuvieran su casa por si algún día se casaban y estar cerca de ellos. Por eso les había hecho las cabañas.


    Ella tenía el convencimiento y así se lo dijo a Albert que posiblemente cuando sus padres se jubilaran vinieran al rancho. Allí no tenían a sus hijos, ni a sus nietos. Venderían la casa y la empresa y vivirían todos juntos.


    -Y qué piensas hacer ¿otra cabaña?


    -Sí señor.


    -Te vas a arruinar mi vida.


    -No lo haré. Creo que tus hijos quieren ser pilotos también. Tendremos cuatro si no cambian.


    -Rocío no, Albert posiblemente, pero Rocío quiere quedarse en el rancho.


    -Gracias a Dios, no quisiera perderlo ni venderlo.


    -Ven aquí nena, que te tengo ganas.


    -¿Ganas de qué?


    -Tú sabes de qué, voy a comerte enterita.


    -¿Aún me quieres?- le decía ella.


    -Pero nena, ¡qué tonterías dices!... Claro que te quiero, te amo, eres mi niña desde que entré en el rancho y te vi. Tuve celos de mi hermano, para que veas. Menos mal que no te quería, porque yo no he dejado un segundo de amarte. Tengo todo lo que quiero en mi vida, a ti, a los hijos que me has dado, a tus hermanos que son excelentes chicos, una casa que no he pagado- y ella se reía.


    -Yo tampoco.


    -Pero sé que les harás casa a los chicos y a tus padres.


    -Tres cabañitas de nada.


    -Para la familia no haces cabañitas.


    -Hay espacio suficiente. El rancho siempre ha sido enorme. Y mis hermanos están contentos con la suya.


    -Venga vamos, antes de que los críos salgan del cole. Yo voy a por ellos, necesito un par de libros.


    -Vale ¡ay, loco!


    Y se la llevó arriba.


     


    Pasaban las primaveras, una estación tras otra sus hijos crecían y estaban en la Universidad y ellos tenían ya los cincuenta.


    Por supuesto su hijo Albert quería ser piloto, pero su padre quería verlo con la carrera y el máster, igual que a su hija.


    Los padres de Albert habían muerto de distintas enfermedades y vendieron la casa y repartieron el dinero entre él y Logan.


    Los padres de ella ya llevaban siete años viviendo en el rancho. Habían vendido la casa y la empresa y viajaban ahora que podían y a lugares donde quisieron ir cuando tenían el negocio y cuando iban a Sevilla, se quedaban en un hotel.


    Ella ya hizo las tres cabañas y las dos de sus hermanos estaban construidas. Todas juntas, convenientemente separadas. Sin que nada les faltase.


    Todos eran felices, en ese rancho, el rancho perdido que ni siquiera era de su padre, pero donde Marta encontró su lugar en el mundo, el amos, sus hijos y toda su familia.


    Donde podían celebrar las Navidades y Acción de Gracias. Donde empezaron a viajar cuando su hija Rocío había aprendido casi todo del rancho.


    Donde ella quiso que Manu y Marita se quedaran en su cabaña a vivir con comida, ya que cobraban una paga.


    Nunca pensó la madre de Marta, que aquella noche oscura en aquél callejón donde la violaron, cambiaría su vida para siempre. Para ella y la de los suyos.
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